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Ruth D. l.cchugtl, O(rcfldll de comida y velas /11 sol que SI/le, A"f'oyodc GlUlcmlwyllS. 
NlIyllril, 1951. Col. de la :tutora 

Nuevas razones para una añeja historia 

Acaso en Alquimia qucríamos cncontrar eso: nuevas dentcmellte la documentación sobre nuestras fotógra-

razones del pensamiento fotográfico, llUCVOS motivos fas del pasado es escasa, apenas asoma, hay que des-

y nucvas circunstancias. Pero, como se verá, csos nue- br07.ar el camino para reconocernos ampliamcnte. 

vos razonumicntos y propuestas son tan antiguos co- Eso quisimos hacer ahora en Alqujmja,jalar el 

1110 nuestra propia hislorin fotográfica, salvo que no hilo de esa compleja madeja que es nuestra historia 

se habían rcunido en su complejidad y en su riqueza, fotográfica y descubrir esa parte de la historia que no 

en su dimcnsión. Pnra remontarse a una historia de la había merecido una mcjor atención. En principio, 

fotografia realiz.IIda por mujeres es evidente que hay busc¿lr y reconocer la labor femenina en la fotografía 

que explicitar los condicionamientos culturales en no fue fácil. Ante fotógrafas ampliamente reconocidas 

que un oficio -biisicamentc en el s iglo XIX y la prime- en nuestra historia (digamos, Mooolti, Lola Alvarez 

ra década del xx- se tuvo quc desarrollar: sociedades Bravo y Berenice Kolko), una gran cantidad de nom-

con altibajos a lo largo de lodo el territorio nacional, brcs y trabajos permanecían en el lado oscuro. Lo que 

mínimas condiciones de educación, un precario desa- no necesariamente quería decir otra historia, sino 

rrollo técnológico ubicado sólo en las ciudades o po- más bien una faceta relegada. y con la idea de ¡xrfi-

cas posibilidades de desenvolvimiento sin recursos lar -nunca defiJ1ir por completo- esta faceta, em-

económicos. El entorno social fue, entonces, determi- prendimos una búsqueda que nos llevó a hemerotecas 

nante para el desarrollo de un oficio. Acaso por eso privadas y públicas, a archivos particulares, a imáge-

mismo todavía no conocemos a alguna mujer dague- !les nuevas. El más mínimo dato o nombre se volvió 

rrotipisla que haya ejercido en México, pero eslo no para nosolros ulla valiosa razón de nueslro trabajo. Y 

quiere decir que no haya existido, ¡xse a las condicio- lo mismo de Puebla, de Oaxaca que de Durango nos 

nes que sabemos tuvieron que sufrir los primeros fa- comenzó a llegar la información. Y, poco a poco, ar-

tógrafos varones. A lo que hay que agregar que evi- mamas el contenido que se tiene ahora en las manos. 
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llernicc Koll:o, Cstudio folognifiro!J1 ilire libre. P:Jp:mtJ!J, 1955. Col. fundación 

Zúñiga�l.aborde 

Como siempre, convocamos a un editor invitado que Carlos Córdova quien redefinió la estancia de Gisele 

en esta ocasión fue la historiadora Rebeca Monroy Freund en México, mientras que Lilia Martínez llamó 

Nasr que nos apoyó con su conocimiento y paciencia. nuestra atención sobre Puebla. 

Con ella definimos nuestros contenidos y nuestro perio- Por ptimera VC'L. Alquimia realizó una entre· 

do a estudiar (¿o tendríamos que decir que la infor· vista, la cual se hizo nada menos que con Aurora Eu-

m3ción disponible fue más bien la que nos definió?), genia Latapi. Con esta maestra compar1imos un diálo-

depurrunos datos, vaJoramos imágenes, tx>rque después go que hubiéramos querido fuera mas extenso, pero 

del trabajo realizado era evidenle que no podía entrar ella a cambio, generosa, nos ayudó ofreciéndonos sus 

lodo. Ciertamente nos excedimos un poco y aprendi- imágenes para que aquí pudieran ser vistas. Así, este 

mos, sin duda, que esta historia es mas exlensa de lo número se logró gracias a una muy diversa ayuda de 

que nos imaginamos al principio. Por eso Rebeca personas y de archivos, entre éstos hay que mencionar 

Monroy luvo que reunir, en unas CUalltas páginas, el Centro Fotográfico Álvarcz Bravo, de Oaxaca; la ro· 

más de setenta aitos de historia, lo cual se lo agrade· toteca Antiea y el Centro Integral de Fotografia, de 

cemos porque cómo decir tanto en tan poco espacio. Puebla; a la Fundación ZÚt1iga�Labordei a la Fototeca 

Antonio $abont se sumó de manera entusiasta al pro- del Centro ¡NAH, de Durango y, de nueva cuent'a, al Ar· 

yeclo, a él le tocó evidenciar las andanzas y las razo- chivo Antonio Reynoso. Con tooos ellos armamos una 

nes de las fotógrafas extranjeras por estas tierras. historia pionera que tiene tooavía mucho que dar. y 

Mientras que otros investigadores aportaron lo suyo: bueno aqui estamos, una vez más. 

Alicia Sánchez Mejorada con el trabajo de Kati I-Ioma; .losé Antonio Rodríguez 
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MolÍa Santib3ñez, Sin titulo. Cll. 1920. Col. "ototeen Aulico 



Mujeres en el proceso fotográfico (1880-1950) 

Rebeca Monroy Nasr 

Para profundizar en las aguas de la fotohistoria mexicana es nc-

cesado rescatar y estudiar el trabajo desarrollado por las mujeres 

en el territorio nacional, y contemplar la obra de todas aquellas 

que han lomado imagenes con fines artísticos, antropológicos, et-

nicos, comerciales, propagandísticos, documentales, fotopel'iodís-

tieos, testimoniales, científicos o meramente personaJes. Es impor-

tan te recabar información en lomo a su quehacer considerando 

las diferentes condiciones de su producción, pues bien pueden ser 

nacionales o extranjeras en una estancia corta o perdurable en el 

país; o tal vez profesionistas de corto, mediano o largo plazo que 

imprimieron sus placas con imágenes mexicanas. Asimismo, es 

factible complementar la información de vida laboral con la de 

vida privada, ya que desde esa vertiente de apreciación histórica 
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T .. "" "" �""",. a& .... _.-. 
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se aportan valiosos datos que permiten conocer a fondo y con ma- Publicado ell Boletín del Club FOfo,gnífico de México, 
agosto de 1950. Col. p:¡rticulllr 

yor precisión los diferentes momentos del proceso creat-ivo, for-

mativo y de prcducción. Al detectar en qué términos se han ido gestando, desarro-

llando y transformando este tipo de representaciones visuales podemos distinguir 

si en realidad hay una manera de ver que revele y distinga a los géneros --o bien 

si es un mito creado en torno a las manifestaciones estéticas y el origen de sus crea-

dores. Resulta imprescindible considerar esta otra "mitad del cielo", que ha veni-

do colaborando en el proceso fotográfico y que hasta ahora la historia del arte ha 

dejado mayoritariamente de lado, probablemente no por faIta de interés, sino por-

que la documentación e información sobre las mujeres artistas en general, y fotó-

grafas en particular, es poco accesible en el pais. La mayoría de ellas permanecen 

entre el anonimato y el desconocimiento; en otros casos aparecen sus acervos, pero 

no se tiene referencia de ellas, ya sean profesionistas o diJetantes de la imagen, lo cual 

hace mas ardua la labor de investigación. 

Se tiene reciente noticia de mujeres que trabajaron la cámara a fines del siglo 

XL'X en el interior del país, como Concepción Muiloz cuyo material es memorable 

por la buena calidad y estado de conservación de sus estereoscopias, realizadas en 

Taxco, Guerrero, entre 1879 y 1900, ya que es una de las primeras fotógrafas en 

trabajar esta forma del colodión húmedo. También la ciudad de Puebla de los An-
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Pilar GOI'(:lon y Martill Ortiz, JiJ.milil/ Ctll'dwio. 1909. Col. manca Garduiio Pulido 

geles, tuvo lo suyo pues Rafael A. Alatriste e hija esla� 

blecieron su estudio de eSlereoscopías de paisajes ru­

rales y urbanos; es al declinar el siglo, cuando su hija 

María M. AJalriste estableció con gran éxito y calidad 

su negocio independiente del ámbito familiar. Es posi� 

ble considerar que en esos tiempos a algunas mujeres 

se les abrió la oportunidad de ciertos ejercicios profe­

sionales como a Angela Diaz de León, quien comple� 

mentó su atracción por lo pictórico con lo fotográfico 

en Aguascalientes en el afta de 1 891 ; a su vez Gerlru� 

dis G. Cerda, mejor conocida como TuJita, se dedicó a 

lomar escenas de vida de los michoacanos a la par de 

hacer las veces de maestra normalista. J Los hermanos 

Torres en 1 899 se congratulaban de que en su estu­

dio de la Ciudad de México trabajaran sus hermanas, 

pues según ellos asumían feljzmente que "si hay ocu­

pación propia para la mujer, es la fOlografía",2 ya que 

la consideraban de gran utilidad para el arreglo de los 

retratados, más no para la realización de la imagen, 

aunque la familiaridad con que se observa el Iratn de 

ellas con las camaras parece indicar que sí ejercieron 

el oficio, con la anuencia o no de los hermanos. y 
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también bastante atrevida se vio Claudia H. de Gon­

záJez, cuando se embarcó con su camara y 24 placas 

de vidrio para atrapar las imágenes del exilio, obliga­

do y discriminatorio, que hicieron de los indios yaquis 

en el afto de 1 900.3 Es imposible olvidar que en los 

anales de las historiografía mexicana se encuentra 

Baquedano, como una de las decanas de la fotografía. 

Su intrepidez y valor rebasaron las expectativas mo­

rales y laborales de la época, pues desde joven se in­

dependizó de su familia para venirse de la ciudad de 

Quel'étaro a la de México; vivió sola, generó sus in­

gresos con su estudio de la calle de Alcaicería núm. 6, 

que publicitaba a la "fotografía sobre papel platino, 

albúmina, seda, porcelana, metal y a todo lo que se 

pueda aplicar fOlogl'afías . . . ",4 misma que realizaba 

COI1 un innegable sentido estético de suyo romántico y 

prerrafaelista. 

Es atractivo ver que las mujeres finiseculares 

se interesaran de sobremanera por los vericuetos fo� 

tográficos, pues encon tramos aficionadas y profesio­

nistas de la imagen con preguntas especializadas en 

física y química que dirigían a la revista El fotógrafo 



mexicano. Así las cOl1sultoras de la 

colul11na "Contestaciones" hacían 

llegar sus dudas a la redacción des� 

de las más diversas regiones del 

país, por ejemplo: la señorita Esther 

Monterde desde Santiago Papasquia� 

ro, en Durango, pregunta sobre las 

manchas generadas IX'r el mal fija­

do de las pla.cas y su remedio; la se-

ñorita María de la Luz Gallardo 
Taller de Falogrorw de los IIcnrw/Jos TOlTt!S, (otogrnflll publicada en El Mlmdo 1Il1strndo� 
2 de julio de 1899. Col. Hemeroteca Nacional, L'XA.\1 

procedente de San Pedro de las Co-

¡inas, en Coahuila, deseaba conocer las propiedades 

del amidol y sus características como agente revela­

dor. La respuesta sobre el significado de "grupo" y 

"efecto pictórico", como elementos paradigmáticos 

del fotopictorialislllo, debía llegar hasta Hermosillo, 

Sonora, donde vivía María Campuzano. Asimismo, la 

yuca teca Jul ia Monte de León refirió sus dificultades 

para el revelado de sus materiales y 

a quien gustosos le darían otro mé� 

todo de trabajo. \' en este rubro 

profesionalizado, la señora Esther 

Manzano de Fuentes también reci-

be la explicación de la palabra 

"imagen latente", presencia de la 

imagen sin revelar en el negativo.5 

En esos años en que se acer-

caba el fin de la época porfirista 

Ana y Elena Arriaga inauguraron 

to parecido", mismo que ¡xrduró IX'r varios años 

más, sólo que Ortiz continuó su camino de manera 

inde¡xndiente.6 En la víspera revolucionarias de 1909 

Gabriela Mant-erola de f'igueroa abrió su estudio 

Dallmeyer. Y ya enlrado el movimiento armado de 

1910, María Maya hizo honor a la época con su estu­

dio fotografía Nncional; Ascención Cobos eligió la ca-

He de República de Argentina, en el 

número 76, para ubicar su gabine-

te; María Luisa GOl1zález se estable-

ció en 1913 y la Foto Aguirre, de 

Margarita Aguirre, se inauguró en 

1918. Maria Santibá.ilez fue procla-

mada IX'r el pintor Carlos Mérida 

como una de las mejores retratistas 

de la ciudad, y luvo su gabinete des­

de 1919 hasta fines de los veinte.1 

Más sorprendente resulta Foto Chic, 

en 1904 su estudio Foto Arriaga. 

También es sorprendente conocer 

Conchita MOl1toy, Sin titulo, CIJ. 
19 10. CoL Centro rotognirlco ÁlvlI> 

re2. Bravo, Oaxaca 

donde la referencia aparece así: 

"Catalina Guzmán y Hermano", lo 

que el prestigiado retratista Martín 

Ortjz a su regreso de los Estados Unidos se asoció con 

Pilar Gordol1 y dispusieron cntre 1908 y 1909 un ga-

binete que respondió al nombre de foto Pach donde 

era posible: "ver en sus elegantes muestrarios fotogra-

mas de ¡numerables personas conocidas y de la mejor 

sociedad, que causan la admiración del público por 

los magníficos toques de luz, la naturalidad y perfec-

cual es notable en esos años, pues el 

hecho que Jerónimo Guzmán cediera el lugar princi­

pal en la sociedad habla de una actitud djfercnciada 

de la época. Hasta donde se tiene noticia fue un estu-

dio de mucho prestigio ya que funcionó desde 1914 

hasta ent"rados los ailos treinta -pues colaboraron 

con retratos para la revista Todo en 1933-, y es jn� 

negable que los hermanos Guzmán obtuvieron gran-
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Nlllalia lJaquedallo, El Smllo Nilio de I.� Sl/el1e, 1909. Abajo: Maria M. Alalrisle, PlIcb/:¡, ell. 1905. Ambas col. de la Fototcca 

Antica 

des satisfacciones de su trabajo, como la Medalla de carnación Mcndoza no tuvo una experiencia poco co-

Oro de la eX¡:xJsición de Milán en 1922. Estos gabinetes mún cuando en 1916 el director del Manicomio Ge-

dedicados al retrato de personajes y personalidades de neral la contrató para cumplir ('fiel y patrioticamente 

la época tuvieron una vigencia y permanencia impre� el puesto de fotógrafo" que le confirió el "c. Primer 

sionante, pues a pesar de las dificultades enfrentadas jefe del Ejército COllstitucionalista" de acuerdo al "Plan 

en ese pericxio dadas las condiciones sociales, políticas de Guadalupe", 10 no sólo por el hecho en si, sino por 

y económicas de nuestra revuelta armada, y por la ca- el tipo de imágenes que tendría que producir en su 

rencia de equipos y materÍliles fotográficos de impor- trabajo cotidiano. Por su lado, María Ignacia Vidal 

tación durante la Ptimera Guerra Mundial, todas estas empezó ese mismo ailo como ayudante de José María 

fotógrafas se mantu� Lupercio, jefe del taller 

vieron en activo por lo de fotografía del Museo 

menos hasta 1926.8 Nacional de Arqueolo� 

Por otro lado, gia, Historia y Etnogra� 

también encontramos fía. En los ailos veinte 

en esa época a mujeres ocupó por épocas esa 

que realizaron funcio� ayudantía <de 1921 a 

nes que serían más encomendables para los fotó&ra� 1923 y de 1926 a 1928), y permaneció como respon� 

fos, dadas las características propias del ¡·rabajo y tal sable directa del taller en el ailo de 1928 haciendo las 

vez la necesidad les impuso la respuesta a otro tipo de veces de jefe sin tener el nombramiento, JI pues J. M. 

labores. Es el caso de una fotorreportera que ejerció Lupercio conservó el cargo hasta su muerte en 1929. 

en la Revolución, quien no era del todo bien vista por La plaza que por razones desconocidas 110 ocupó Ma-

sus colegas, conocida como Úl Graflex, pero de cuyo ria Ignacia, le fue ofrecida y entonces rechazada por 

nombre aún no se tiene noticia.9 Me pregunto si EIl- la misma Tina Modotti.IZ 
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El encuentro con estas l1lujeres trabajadoras 

de la lente obliga él una lectUl'a diferente de la época 

y de la profesión, pues se presentan en primera ins­

tancia varias incógnitas por resolver, y aun faltan mu-

chas por localizar. Conocer las historias personales 

también ayudaría a detectar problemáticas, para ello 

necesitamos encontrar y analizar los todavía existen-

tes materiales gráficos, y con ello tener una visión más 

completa de la producción de imágenes de la época. 

Localizar algunos testimonios permitiría reconstruir 

los ámbitos cotidianos de las mujeres que ejercían es-

tas labores pues se sabe que: "La familia ejercía auto­

ridad en su persona, ya sea bajo la férula del padre o . 

del hermano mayor y posteriormente del esposo. Las 

mujeres que no contraían matrimonio se recluían en 

la vida religiosa, la única posibilidad de libertad civil 

se obtenía a través de la viudez."13 

En la familia de los fotorreporteros CasasaJa 

las mujeres también se integraron al trabajo: Dolores 

Casasola a sus catorce años trabajó el revelado y la 

impresión hasta casarse, en 1921, con el fotógrafo Je­

naro Olivares; y su hermana Piedad Casasola estuvo al 

frente del negocio de su padre, el famoso Agustín V. 

Casasola, hasta que ella muere en 1953.14 

Existen otros casos de familias que apoyaron los 

proyectos de sus hijas como la de Guadalupe Valenzue-

la Jáquez (1897-1992), quien se dedicó de joven a la 

docencia y desde 1922 a la fotografia en su ciudad na­

tal en Durango, Durango, e incluso algunas de sus imá-

genes fueron publicadas en la revista norteamericana 

Life. Como se ha visto, las mujeres empezaron a ejcrcer 

ot-ro papel en el proceso fotográfico durante y después 

de la Revolución. De todos es conocida la labor de Tina 

Modotti en el país, y aquí el comentario de Frances Toor 

permite una referencia obligada: "Sus trabajos tienen 

un lugar muy definido dentro del movimiento artístico 

moderno mexicano. Por sus asuntos y contenido CIllO-

cional, es comparable a los mejores artistas revolucio-

narios. En su arte ella ha aprisionado y expresado la in­

quietud social del México de hoy." 15 

Amparo Hcrnándcz, La esc¡¡/l¡¡ml vedelle DitJ.11I1 Nfack/ell, cn Todo,7 
de noviembrc de 1933. Col. Hemeroteca Nacional, UNA.\! 

La transición entre los géneros fotográficos de la tra-

dición y las forl11as de aprehensión innovadoras em-

pezaron a competir en los espacios públicos y, con 

ello, se abrió una puerta, pues por fin los críticos y ar-

tistas empezaron a considerar que "se delínea en 110-

solros el convencimiento de que la fotografía en Mé-

xico, es ya una suprema expresión de arte".16 En 

1928 se realizó el Pri.mer Salón Mexicano de Fotogra-

fia, organizado bajo la tutela de Antonio Garduño. En 

la exhibición, de la calle de Madero, se festejaron los 

trabajos de Tina Modotti, quien ganó un primer lugar 

compartido con otros cinco concursantes. Sin embar-

go, no todas las mexicanas penetraban en el ámbito de 

la nueva estética contemporánea, pues a la señorita E. 

Mendiola, de la ciudad de Guadalajara, le correspon-

dió un segundo premio y según un crítico de la época 

"esta fotografia está muy bien lograda, todo en ella es 

sencillo y atractivo", donde el tema tratado "es un Ro-

meo y Julieta mexicanos. Dos campesinos que se 

aman [ . . . 1".17 Para los artistas de vanguardia COIllO 
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Aurora Eugenia Latapi, Sin tllUlo, C.1. 1930. Col. de la autora 

Ramón Alva de la Canal "los trabajos fotognificos de otros trabajos que hi7..0 para dependencias federales y 

Tina, Turmbul, Brehme y uno que otro más se des- para publicaciones a lo largo de su brillante trayecto-

tacan entre un amontonamiento de cursilerías co- ria profesional.2o Por su lado, Aurora Eugenia Latapi, 

merciales"; manifestó escuetamente que participaban alumna del fotógrafo Agustín ]iménez -con quien 

la "seilorita A. Vicario con un segundo premio.!Y lal compartió espacio en una exposición de 1931-, in-

señorita Eva González con un 5-..."'gundo premio de CUf- duyó en el concurso una serie de imágenes realmen-

si/eria", 18 ya que para él carecian de cualidades esté- te novedosas por la fUeíl.3 estética de sus composicio-

ticas. Por otro lado, el oficio era t'an noble y atractivo nes.21 Con los años, Aurora Eugenia Latapi cambió su 

que la declamadora Bertha Singerm3n llegó a realizar nombre por el de sra. A. E. de Castai'teda -con lo que 

en esos años (ca. 1933) hermosas cianolipias de pai- despistó a más de un biógrafo y seguidores-, ade-

sajes mcxicanos.19 más de que sus obras posteriores se acercaron más al 

No faltaban muchos años más para que se reve- sabor pictorialista del Club Fotográfico de México, 

laran olros talentos femeninos en la fotografía mcxi- donde participó como fundadora y logró hacerse de 

cana. Con el concurso de la fábrica de cemento La una gran reconocimiento para fines de los cuarenta y 

Tolteca se dieron a conocer dos nombres más: Lela Al- en los cincuenta.z2 

varez Bravo y Aurora Eugenia Latapi. La labor de Lela Esta épxa, de una feroz lucha entre los picto� 

Alvarez Bravo -de todos cOl1ocida-, se inició en riaJistas y los vanguardistas, luvo sutiles y descarna-

1926 y en breve trascendió las fronteras del cuarto dos enfrentamientos. Es la exposición de La Tolteca un 

oscuro de su marido Manuel, colaborando en imp:lf- palicaguas en la producción nacional, y en realidad lo 

tanles medios de información y otras publicaciones de que las imágenes revelaban "era que los tiempos de 

tralamienl'o vanguardista, como la revista MexiclllI una vanguardia se estaban afincando en la folografia 

f"o/kwllyS (930), y Frente a frente (1938), junto a mexicana, ante la incomprensión de esa generación 
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Gracicla 5.11a en IJaktín del Club lotogr:ífico de México. septiembre de 1956. Col. particular 

que todavía vivía en el pasado". 23 La participación de las 

mujeres tampoco fue bien recibida y la crítica se erigió 

iracunda y feroz desde la mirada canónica de la revis­

ta Helios. Hay aquí una muestra clara de alsunos de 

los obstáculos que se encontraban en la éJX>Ca, pues 

critican arduamente a las alumnas que recibían clases 

de fotografia, pues consideraban que: "De estas es­

cuelas (la Malilla-Xochil1] salen la mayor parte de nii'las 

petulantes con la creencia de que son artistas, como 

aconteció con alguna de estas señoritas a quien la au­

dacia y falta de criterio de su profesora le hizo creer lo 

que ya hemos dicho y la hiw instalar en un estudio de 

la Av. Madero como artista de primera clase, natural­

mente el fracaso fue redondo ... decepcionada tuvo que 

cerrar, sirva este ejemplo a la petulante profesora".24 

Mientras, Soledad Espinosa de los Monteros, 

también alumna de Jiméllez en la Escuela de Artes Plás­

ticas, se esmeraba en publicar su "álbum Íntimo de 

impresiones vernáculas" y preparaba una exposición 

en 1934.25 Así, las mujeres se tenían que afanar en el 

oñcio como el que más y el mejor, sobre todo en el 

competido terreno del fotoperiodismo. Como María 

Amparo Hernández, a quien su visión masculinizada 

del desnudo femenino le permitió ocupar por largo 

tiempo la página 3 de la revista Todo en 1933, y com­

petir a brazo partido COIl sus colegas norteamericanos. 

El camino no fue fácil -ni lo ha sido--, pues 

de alguna manera esta labor se consideró más del ám­

bito masculino. Ejercer una profesión de este estilo se 

podría admitir más en términos de hobby, en los años 

cincuenta se comentaba: "Esta afición o hobby . . . co­

mo la presencia femeni.na, tiene la virtud de comuni­

car tibieza al ambiente, haciéndolo más acogedor y 

dándole un aspecto hogareño lo que de otro modo 

aparecería frío y sin vida ... significa, además, tole­

rancia y comprensión hacia esos esparcimientos que 

causan halago a su compar1ero".26 

Dentro de la apertura del oficio a las mujeres, 

en el Club Fotográfico de México incluso se abrió una 

Sección Femenil, para llevar a cabo su concurso apar­

te de los otros miembros. Dudo mucho que se preten­

diese buscar en el ojo de las mujeres una estética di­

ferenciada por innovadora, y más bien suena a esos 

privilegios que por considerarlas en desventaja se les 
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Agustinjimétlcz y sllsn/umnos en IR Escuela de S.�JI Cnrlos, de un recorte de pcriodico sin fecha. Archim Auroro [u­
gcni!l Lalapi 

otorgaba a modo de concesión. Aurora E. de Caslmie­

da sciia1ó: "Para la Sección Femenil sera inolvidable, 

ya que len 19501 se inició el primer salón de concur-

so para damas ... todas las s<x:ias se ven comprometi-

das a redoblar entusiasmo para 

presentar sus fotografías ... su-

perándose a si mismas para al-

canZ8r el triunfo que ambicio-

l1an."27 Entre algunas de las fo-

tógrafas del Club estan: C. V. de 

Sobrino, t\1aría Teresa P1á Viií� 

Elodia Portal MUllive, Domitila 

de Ocadiz, Piedad Bringas, Gra-

cicla Sala Girard, Ana Maria S. 

de Vidal, Hortensia D' Abaghi, 

Maria Teresa P. de Robertson, 

hvas, como las de Katy liorna o las atractivas imáge-

nes de temple humanista de Mariana Yampolsl..·y Es-

las jóvenes fotógrafas de los nitos cincuenta tuvieron 

una actitud diferenciada de sus antecesoras, el gusto 

por Jo mexicano e innovador se 

perfilaba en sus imágenes. Fe-

derico tan lo refiere así en 

1952: "La dedicación de Ma-

rialla IYampolskyl tanlo al tra­

bajo del grabado como al de fo-

tografia, le ha pemlitido alcanzar 

rápidamente un dominio de la 

tecnica, que con su gran emoti-

vidad, le ha pcrmit-ido lograr 

una obra fuerte, personal y me-

xicana. "28 

Esperanza Schroeder, Lolita t:lodin Portal en /Jo/etitl del Qub FoIognirJCC de Me· 
xico, enero de 1956 

De muchas de estas fotocreado-

Munzing, e incluso aparece en-

tre ellas la antropóloga Rulh D. Lechuga. Muchas de 

ellas presentan imágenes atractivas con un fuerte sa-

bol' innovador, mientras otras presentan tintes picto-

rialistas con apego a los cánones de la tradición. 

Las transformaciones que tuvo el arte en gene­

ral para mediados del siglo x,x, también determinaron 

una manera diferenciada de ver y hacer fotografia en 

diversas vertientes y géneros, desde el fotopel'iodismo 

hasta las propuestas netamente artísticas y proposi· 

14 

ras aún faltan por completar 

datos y encontrar imágenes que nos refieran sus for-

mas y estilos de producción, además que faltan [.X)r 

localizar y estudiar a muchas más.29 Muy poco se ha 

tratado a las trabajadoras de la Icnte, al verlas se tras-

tocan l1uestros férreos y estáticos sentidos, pues su en-

cuentro va más allá de las formas de comprensión y 

análisis tratados en el panorama del arle nacional, 

y donde esperamos que el limite entre el mito y lo fe-

menino empiece a terminar.3O 



Oolllilila N. de Ocadiz en IJo/ctin del Cl ub Fotogrrifico de México. diciembre de 1956. Col. P.lt1icular 
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193. la. información sobre Guadalupe Valcnzuela JiqllCZ de Ou· 
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lO dominical de Kefonll:l, México, enero de 1995, P. 3. 

22 vtasc lJoktín del Club fOlognirlco de México, México, tomos ro­
rrespondienles a los años 1949, 1950, 195 1·1956. 

23 José Anton io Rodrigucz, "Algo sobre 1:1 exposición de La Toltecu", 
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25 Véase <;FJ arte fotográfico femcnino" en Revista de Revistas, Méxi· 
co. I1UIII. 1270, 16 scptiembre dc 1934. 
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tosrtifiCO de M¿"ico, México, vol. 111, núm. \, enero 1951, p. 41. 
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Rosa Covarrubias, Te/wa.n/epa; 1946. Col. rototOC.1 Antica 



Algunas fotógrafas extranj eras 
y sus sorprendentes  i mágenes mexicanas  

Tal vez la anécdota más completa 

sobre la actividad de algunas foló-

grafas e.xtranjeras en México sea 

la de Nancy Lanks, una de las HU-

merosas aficionadas que tuvieron la 

suerte de llevar sus tanteos con la 

camara a los espacios de lo mejor 

consumado, pero en reaUdad ape-

nas una niña cuando al final de la 

década de los treinta sus padres 

decidieron integrar un libro Icsti-

monial con el relalo de su viaje 

A n tonio Saborit 

por carretera, NE1Jlcy Goes lo Alexi­

oo. Varios relatos dan cuenta de la 

Herbcrt C. Lanks, N/me)' I/l/ce 11118 buella tomtl de interes hmmmo, public(lda en U. S. CIIf"C­

m, marzo de 1948. Col. particular 

pasión eshtdunidense por las ca-

rreleras mexicanas -como la novela Serenadede James M. Cain, por ejemplo. Pe­

ro además, el padre de Nancy, Herbert C. Lanks, sabia muy bien lo que hacia al 

emplear sus fotografías y el relato de su esposa en ese libro, pues por años ilustró 

los trabajos de un consumado viajero, Harry A. Franck --entre ellos 711e Pan Ame-

rican Higlnvay from Rio Grande fa Canal Zone (Appleton Century Co. 1 940)-, y 

a partir de los años cuarenta armó su propia bibliografía C0l110 viajero en su con­

tinente. Por el momento es un raro libro el de Nancy Lanks. Sin embargo, de pasar 

revista al trabajo de otras fotógrafas extranjeras en México -acaso menos acci-

dentales y mucho más concientes de su trabajo-, tal vez se alcance a apreciar allá 

en el fondo la sombra de la pequeña Nancy. 1 

En este apunte debe ocupar un lugar dest'acadisimo la fotógrafa esladuni-

dense Imagen CUl1ningham ( 1 883-1976), mas no por su experiencia profesional 

en México sino por lo que ella construyó para las mujeres alrededor del oficio de 

la imagen. 

Cunningham estudió y escribió sobre la fotografia desde puntos de vista 

que 110 ocultaban sus intereses estéticos en el gusto por su experiencia con la tec-
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Rosa Covarrllbias, Mujeres mixi: vienen ti vender piiitls al trclI, en Mexico South, Nueva York, Alfred A. Knopf, J 946. Col. Biblioteca particulnr 

nica. Su tesis para la Universidad de Washington, en grafía artística, ciertamente uno de los principales hi-

Seattle, versó sobre los procesos modernos de la foto, los narrativos en este asunto, y quizás el mismo hilo 

tras la cual estudió la producción alternativa de pape- que hasta el día de hoy se enreda con toda la informa-

les de platino para tonos pardos en el área de fotoquí- ción. Las imágenes que salieron de aquí llevan en mu-

mica de la Technische Hohcschule de Dresden, Ale- chos casos la impronta del pictorialismo-una mane-

mania. Al regresar a $eattle montó estudio propio, y ra fotográfica que en su nombre explicaba sus filias y 

tras fugaz y casi anónima visita al santuario que ya deudas con la pintura-, así como algunos rasgos de 

eran las Pequeñas Galerías de la Secesión fotográfica, las imágenes que promovió una de las revistas de fo-

montadas por Alfred Stieglitz en Manhattan, Cunnigham tografía más importantes de los primeros años del si-

escribió en 1 9 1 3  un exhorto de corte feminista que glo xx, Camera Work. Esta revista alentó y guió los 

haríamos bien en recuperar, traducir y circular: La tanteos de una gran cantidad de artistas, tanto en 

fologr¡lfía como profesión para mujeres. A este asun- América como en Europa, desde la ya citada Cun-

to me refiero, pues en cierto modo el siguiente reco- ningham hasta Clarence H. White, --quien a media-

nido mostrará hasta que punto Cunl1ingham recogió dos de la década de los veinte viajó a México con el fin 

en esas páginas algo a medio camino entre la realidad de realizar aquí una serie de estudios fotográficos. Se 

y el deseo. sabe que cumplió con ese mismo viaje una de sus dis-

El punto de partida de este recorrido podría cípulas, AlIie Bramberg Bode ( 1 89 1 - 1975), pero de 

establecerse en las inmediaciones de la llamada foto- ella lo más seguro es que todo esté por recabarse. Otra 
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discípula de Camera Work -aunque se sabe que su 

formación como fotógrafa se debió a la impaciencia 

de otro fotógrafo, Edward Weston- fue Tina Madot­

ti ( 1 896-1 942), quien a su vez enseñó a emplear la 

cámara a aira extranjera que hizo algunos trabajos en 

México: Rosa Rolando y Harta, mucho más conocida 

como Rosa Covarrubias ( 1 89 5 - 1 970), quien publicó 

en las páginas de revistas como El Universal llusfra­

do, Revista de Revistas, Jueves de ExcéJsiol� 'J'heatre 

Arts Monthly, y a quien volveremos. Modotti, al igual 

que Weston, encontró en México un estilo propio, 

alejado, en efecto, del pictorialismo y mucho más cer­

ca de algo que a todas luces parecía mucho más foto­

gráfica, por momentos estuvo mucho más cerca de la 

sensibilidad de Cunningham y de los intereses de 

otras colegas y contemporáneas, como Consuelo Ka­

naza, pero su carrera como fológrafa fue la más bre­

ve de todas las que se conocen. En México, Madotti 

realizó la profecía contenida en el exhorto de CU.n­

ningham y fue la primera extranjera que aquí vivió de 

su fotografia. 

Se tiene noticia de otra fotógrafa extranjera 

con claras intenciones artísticas hacia el final de la 

década de los cuarenta: Barbara Green, quien al pa­

recer se distinguió por su gusto y preocupación por el 

paisaje. Esposa de Ernes! Creen, alumna de Fassben­

der y de Joseph Ghislain Lootens, autor de Lootens On 

Photog11lphic EnJarging and Print Quality (The Ca­

mera, 1 949), Barbara dejó huella de su paso por Mé­

xico en las páginas de la revista U.S. Camera.2 

Sin embargo, un punto de partida mucho más 

sugerente y complejo para realizar este recorrido 

puede y debe ubicarse en aquellas extranjeras que en 

México ejercieron la fotografía como parte de un ex­

cepcional ctesempeflo profesional. Hay aquí un depó­

sito de lecturas densas de la realidad. 
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dominio de las técnicas y procedimientos que de­

finían su novedoso oficio: la folografia; y por últi-

1110, su pasión por la vida terrenal, esto es, por la 

existencia material de familias y grupos humanos 

COl1l0 dejados en los margenes de la historia y del 

tiempo, comunidades rurales por lo general, aUI1-

que asentadas él unos pasos de centros urbanos no 

sólo ya densamcnte poblados sino resueltos él no 

creer sino en ellos mismos. 

En todas cstas I1llUCrCS, el ejercicio de la fo-

tografia constituyó casi siempre una parte de su 

expresión como profcsionistas cn otTas áreas. Cne-

ciJie Seler-Sachs la empleó para completar sus in-

dtlg3cioncs etnológicas y arqueológicas, tal y como 

ocurriría más adelante con Bodil Christenscn -

quien realizó diversos registros sobre mujeres y 

nitios zapotecas, los hombres del Valle de Toluca; 

las danzas de Veracruz y Guerrero, e incluso las 

GI:ldys Millcr Creen, 1J l'uriClllín, publicjldn en ·l7rc NllliOll:rl Geosmphic, 

fcbrel"O de I �)44. Col. panicular 

Así las cosas, la primera personalidad en aparecer 

ahí es la de la alcmana Caecilic Seler-Sachs (1855-

1935). No sólo fue la espoS.1 del arqueólogo Eduard 

Seler, sino su colega y comp3liera de viaje, y cntre 

1 887 Y 19 1 I realizó varias estancias de trabajo en 

México. No muy cerca, como se verá, pero si por 

ruta hasta cierto punto parecida, esta historia con-

tinúa en las páginas de la revista Mcxican FoJk-

wnys-fulldada y editada por Frances Toor (1890-

1956) hacia la mitad de la década de los veillte-, 

y por las que pasal'OJ1 fotógrafas de quienes, salvo 

su trabajo, poco se sabe en la actualidad: de la pro-

pia Toor, de lkxlil Christenscll, de Helga Larscll, de 

florence Arquill -acaso la autora del libro Diego 

Rivem. 711c SJmppiJlg oi All Artist, 1889-1921 

(University of OkIahom<! Prcss, 197 1) .  Algo tenían 

en comÍln todas ellas. Primero, su extranjería; su 

condición de mujeres, en segundo lugar; tercero, el 

20 

I.aurn Gilpill, Temples itl ,'ucIIIllII: A Cmucm C/nO/riele, 1-I:lslill8 Itoll.$C 
1 948. Col. llibliotcca del Museo Nncional dc Alllropologia e Hisloriu 



Bodil ChriStCIIS<:I1, 1..'1 dallYA de las IJflCOJokros de C/Jilp:mciIlSo_ toma­
da de A 1h:IISlIly ofMexic:m foJkwtJys, Nueva York, Crown PUblishers, 
19<17. Col. l.libliotecn del Museo Nacional de Antropologia e Historia 

mujeres mayas. Uno de los ultimos trabajos de Chris-

tensen fue en colaboración COI1 Samuel Marti en el 

libro Bl1Ijelias y papel precolombino. ¿Debemos in­

cluir aquí las imágencs de corte antropológico que 

¡\01odolli realizó para el libro de Anita Brenner1 Idols 

Be.J¡ind ;\!t;u'S! Me parece que si; y el dia que aparezcan 

las cuatrocientas imágenes que entre Weston y ella 

produjeron paI-a el proyecto, se despejará uno de los 

episodios centrales en la estancia mexicana de ambos. 

Así como el oficio de la fotografía fue hcrra­

mienta o medio tanto entre las amigas y colaborado­

ras de esa otra promotora de los estudios anlropol6gi-

cos mexkanos, la célebre Paca Toor, algo semejante 

sucedió con las otras fotógrafas. Piénsese en el caso de 

la pictorialista Sophie L. Lauffer, de quien se sabe que 

en el México de la década de los treinta realizó algu-

na actividad.3 Reva Brooks, canadiense, compuso imá-

genes a medio camino entTe la más alta fidelidad an-

lkxIil Chrislcllscn, So/dudos IIp,,,:ht-S ell el carmw,¡/ de NIII:jol:l..llIgo, 
en A 7'1t:llsury ofMexicl/IJ folkwilYS, 1947 

tropológica y el registro de su intencionaJidad arlísti-

ca. La imagen, en cuaJquicr caso, terminaba por do� 

cumentar con gran claridad la descripción etnográfi-

ca sobre los usos y costumbres no sólo de los pueblos 

indios sino también de la población indígena urbana. 

Tal fue el caso de las inuígcnes de Helcll l.evilt, quiú 

"la única fotógrafa importante que se conccntró en la 

ciudad de México entre los que visitaron a la ciudad 

en la primera mitad del siglo", como escribió James 

Oles en la esplé-ndida monografía de l.evill M.exico 

Cily (DoubleTake, 1 997). Si 110 en la misma cuerda, al 

menos si por los mismos aflOS -esto es, entre las dé-

cadas de los treinta y cuarenta- hay que ubicar el 

trabajo de Laura Gilpin. Gilpin visitó por primera vez 

la zona arqueológica dc Chichén-Itzá en 1 932, luego 

de realiz.'lr el portafolio Pllotographs of NlI'ivc Ame-

riclJlls ( 1 925-26); mas adelante propuso 'J1w Pueblos: 

A CEl111em ChrolljcJe (1-l.astil1gs I-louse, 1 94 1 ); y en 
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Gertrude Duby, La Selva Lacllndona. Andanzas IIrqueoIógjau, México, F.ditorial Cultura, 1955·1 957. Biblioteca del Musco 
N:lCional de Antropologia e Historia 

1 946, regresó a la península de Yucatán para levan- gún las evidencias contenidas en el archivo del baila-

tal' un magnífico registro fotográfico de los templos y rin mexicano José Limón y de Pauline Lawrence Li-

construcciones más importantes que hasta entonces món. Aquí encontramos también a Gertrude Duby, 

se habían restaurado, de donde saldría su nuevo litu- quien llegó a Chiapas en 1943 y de donde sacó los 

lo: Temples /JI Yucalan: A Cnmera ChronicJe (Hasting materiales para una obra ineludible: La selva JacIDulo-

House, 1948). Aquí entra Rosa Covarrubias. Luego de 118. Alldm1ZaS arqueoJógicas (Editorial Cultura, 1955-

familiarizarse con la 1957), y cuyas imáge-

fotografía, a instancias nes no dejan de causar 

de Modotti, según co- admiración. La lisia se 

rrió esta historia en el incrementa aquí con 

periodismo mexicano, Ruth Deulsch Lechuga 

Rosa se encar:g,ó de sum- (n. 1 920), quien viajó a 

inistrar las imágenes en Bonampak hacia el fi-

blanco y negro para los nal de la década de los 

dos libros centrales en cuarenta, en donde ini-

el quehacer anlropoló- Rcva Brook.s en 1ll5tllntwlCas, Mexico, marw-abriJ de 1 94 7 ció una larga amistad 

gico de Miguel Cova-

rrubias: Island oi BaH (Alfred A. Knopf, 1 937) Y 

Mexico Soulh. 111e lsfhmus oi Tehuanlepec (Alfred 

A. Knopf, 1 946). Bailarina de formación, Rosa in-

cursionó también en otro tipo de fotografía -se-

22 

con Gertrude Duby y 

Franz BlonI. Otra fotógrafa, no menos notable que las 

anteriores, fue Bernice Kolko ( 1 904 - 1 970). Kolko, 

polaca de nacimiento, llegó a México en 1 95 1 ,  al año 

siguiente viajó a Chiapas, y de inmediato empezó a 



Allie Bran�rg Bcde, CllcrnaVllca, Méxioo, altos dd Hotel MoreJos, 1925. Cor1esi9 \VlIrren and M.argot Co­
ville Photogmphic Collelion 

trabajar en un proyecto sobre lus mujeres de México 

-mismo que se logró con una exposición en Bellas 

Aries, en julio de 1955. Siguió otra: Re/rafa de Méxi­

co (Centro Deportivo Israelita, 1 956), casi un cente-

nar de imágenes. En las páginas de Artes de México 

circula el proyecto de la mujer en México, además de 

los libros Rostros de Mé,x;co (UNA.M, 1966) y SembJan-

les mexiCDJ10S (lNAH, 1 968). Puede apreciarse la ri-

queza del trabajo de esta fotógrafa en la espléndida 

1 Berbcrl C. tanks, "The Whys !lOO Whcreforcs of Travcl Pllolo­
g,rnphy", U. S. Cumcrn. Nuev!l York, m!lf7,o de 1948, pp. 39-4 1 ,  60. 

2 Mildrcd Slagg, "Women in PllOlogl1lphy", U. S. Camera, Nueva 
York, febrero de 1948, pp. 58-59. 

monografía que pl'eparó José Antonio Rodriguez: Bel"-

nice Ka/ka, {afó$l'lI{a (Ediciones del Equilibrista, 

1 996). 

Al final tal vez sea preciso volver sobre el ex-

harto de CUllningham. Al buscar darle alguna rele-

v81lcia femenina al oficio de fotógrafo, esta fotógrafa 

hizo de sus trabajos hechos de importancia humana. 

Pero como se ve, 110 fue la única mujer que descubrió 

las posibilidades de la fotografía. 

, 19111 lUId 20th Celltut)' f7lOlosrnplls (catalogo), Nueva York, febre­
ro de 1977. dos folos de l.auffcr con llIimcros de catalogo 219 y 
220, fechadas en 1933 y 1934 respectivamentc. 
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La fuerza evocadora de La Castañeda 

Alicia Sá n chez Mejora da 

Kali Horna nació en Budapest en mayo de 1 9 12.  Fue 

testigo: 

del nacimiento, ascenso y consolidación del 

nazismo en Europa centrol. Desde muy jovt:n 

participó en protestas populares contra la 

dictadura, al liempo que su formación inle-

leclual y ultistica se forjaba con las ideas de 

los considerados pioneros en falografia 1110-

dernn: los húngaros Lászlo Moholy-Nagy 

-miembro y profesor de la escuela 8all-

haus- y Jóscf Pécsi1 cuyo estudio fOlográfi-

ca catalizó la atención de los vanguardistas 

de la época. A los 19 años de edad Ka¡i HOI'· 
Kali Horna, de la $Cric n/eres en la PCllitclICÜlría, 1945. Archivo Ka­

ti Hornu I Ccnidillp-INIIA na se trasladó a Berlin y entre 1921  y 1933 
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trabajó como ayudante de la Agencia De-

pho! (Deutsche Photodienst). En Berlín 

mantuvo contactos con el grnJXl Bauhaus, 

cuya escuela fue clausurada. }Xl!" el gobierno 

nazi en 1 933. Ese mismo año, Ka¡i Horna 

huye a Pari� donde pcnnanece hasta su 

traslado a España cn enero de 1937.1 

En París entra en contacto con el movimiento surrealista y trabaja para la Agence 

PIloto, donde se publican sus primeras series fotográficas: el Marché aux PllCCS y 

Cafés de PaJis. El clima de ruptura, apertura y de utopía, en el que vivió Horna en 

París contribuyó a su afianzamiento en una firme ideología libertaria a la que la 

artista se mantiene fiel hasta el día de hoy. Con el encargo de tomar fotografías de 

la Guerra Civil Española, Kati liorna se traslada a Barcelona a principios de 1 937. 

Comprometida con la causa anarquista trabaja para el comité de propaganda ex-

terior, es redactora de la revista Umbl'llJ, y colabora activamente en publicaciones 

como Ubre Studio, Tierra y Uber111d, Tiempos Nuevos y Mujeres Ubres. 



1\:1Ii Homa, de la serie Titcres en fu PeJlj/cJlci1Jrill, 1945. Archivo Ka­
ti Hon\a I Cenidiap-.. ,'1IA 

}\ los 27 ailos de edad, en oclubre de 1 939, se estable-

ce en México. Desde entonces, durante más de seis 

décadas, Kati HOfna ejerce su oficio efectuando en-

cargos de fOlografía documental y relX>rtajes para di-

versas revistas y publicaciones nacionales. Su labor 

como relX>rtcra, fotógrafa y maestra ha sido incansa-

bJe. Su cámara recoge rostros de destacadas persona-

lidades y escenas de la vida cultural mexicana, al 

liel11lX> que se ocupa con olras temáticas, generadoras 

de su potencial creativo, que le permiten recorrer las 

calles de la ciudad y tener "momentos robados" al 

trabajo para reali7.ar ensayos, series y proponer su 

propia visión. 

A partir de 1944 Kali Horna fue fotógrafa de 

planta de la recién fundada revista Nosotros. Entre sus 

principales reportajes gráficos destaca Títeres en la 

Penifcl1ciaría donde Oon Ferruco, el titere, entretiene 

a los presos con sus historias moralizantes. La fotógra­

fa capta a la audjellcia, logrando tomas en las cuales 

imaginación y realidad no rivalizan, sino quc se fun­

den en una serie de imágcnes que, a pesar de denul1-

ciur la crudeza dcl mcdio, rescatan las miradas expec-

Kali Honlll, de la serie Ti/cres CI/ In Pelli/CllcilJrt:J, 1945. Archivo Ka­
li HonlB I Ccllidiap-...... M 

tan tes, la sonrisa ingenua y hasta las desmedidas car-

cajadas que brotan del rostro de los reclusos. En esta 

serie se manifiesta su peculiar enfoque creativo <tI 

otorgar a los objctos un espacio primordial en el COI1-

junto de la escena, confiriéndoles yida y pcrsonaUdad 

pl'Opia. 

En el recuadro de Jos créditos a las ilustracio-

nes de la revista, una nota explica: 

Dos elementos se han asociado para producir 

las excclcntes rotogrniias de Nosotros. Estos 

dos element.os son Kati Horna y su bien ma-

nejada RolJciflcx. La técnica eurqx:a de Kati 

ni captar en sus fotcgrafias el sentido humano 

ha sido hasta hoy y en cierta forma insupc-

rabie. Su exquisita sensibilidad capta inmc-

diatamcntc la agudcr.3 de las expresiones. 2 

Su discurso nurrativo reneja una doble illlellción, 

pues no sólo se adapta a las necesidades del trabajo, al 

documcnlar con sus imágcnes los reportajes gráficos 

que le cncomiendan, sino que la libre intención de su 

25 



Kati Horna, de la serie 1-:1 Castañeda, J 945. Archivo Kati Horna I Cellidiap-INRA 

autora permite adentrarnos en un mundo de subjeti- de la música, por esa melodía silente que brota de sus 

vidad e ironía. bocas desdentadas a fuerza de castigos. 

En 1945 Kati Horna recibe el encargo de to- Las fotografías de Kati Horna nos permiten mirar 

mar unas fotografías en el manicomio de La Castañe- la realidad de otra manera. Ella reillterpreta con una 

da, l",&rando una de las series fotográficas más rele- libertad maravillosa y trastoca el rostro de un pacien-

van tes tanto por su fuerza interpretativa, como por la te, reproduce el mundo del encierro de la locura dán-

manera de transformar la simple aprehensión de los dole un vuelco más humano, captura el silencio y la 

hechos. Su lente se torna en un espejo que refleja el soledad compartida de El patio de los olvidados; des-

mundo interior del retratado. Así Kati recoge la figu- cubre el momento trágico de la toma de huellas digi-

fa de un paciente y lo convierte en un asceta, un per- tales que marcan el ingreso de una paciente y 10 pre-

sonaje casi místico que proyecta paz interior, al cual senta como una puesta en escena en la que detiene el 

titula El iluminado. Retrata a un loco sordomudo que instante que sella un destino. Sus fotos recuperan lo 

baila incansablemente, concentrado en el giro de su cotidiano y al mismo tiempo enfatizan rasgos emocio-

cuerpo. Capta, en la expresión corporal del hombre nales, íntimos y personales de los sujetos implicados. 

ese otro mundo, en apariencia tan ajeno al nuestro. Y, Los temas predominantes en su obra son el re-

sin embargo, al sólo verlo en El baile, bajo ese nombre, trato y la evocación de lo insólito (macabro) en la vida 

una nueva identificación reviste la imagen y recupera cotidiana, espacios íntimos que la fotógrafa recrea, 

toda integridad humana. En la Lección de canto (co- aplicando a las técnicas propias de su oficio, los re· 

nocida también como El coro), presenta a nueve per- cursos inagotables de su fantástica mirada. Sus imáge-

sonajes marginados socialmente y degradados en su nes rompen con el pro¡:x)sito que rige a la fot",&rafía 

aspecto físico. Seres que gracias a la visión penetran- documental, trastocan el rigor de la regla, se revelan 

te de la fotógrafa, aparecen transfigurados por la acción para dejar hablar al sujeto en una toma de postura 

26 



Kali Horna, de la serie La Castañeda, 1945. Archivo Kati Horno I Cenidiap-lsRA 

ética del operador frente al hecho fotografiado, por 

ello L.1 Cilstariedil es uno de sus estudios más revela-

dores y sugerentes. El enfoque personal de Kati, es-

pontáneo y humano, consigue captar lo sustancial de 

la escena y con su respuesta intuitiva logra que lo 

transitorio se vuelva eterno y mágico. 

Pocas series de Kati Horna se conocen comple-

tas_3 Las obras se han difundido tomando lUlO o dos 

ejemplos por serie, seleccionando aquellas que tanto 

por su contenjdo expresivo como por su calidad téc-

nica reflejan la visión de su autora, de ahí que algll-

nas fotos conserven un valor estético aislado_ La Cas-

tatieda consta de más de 75 placas, en las cuales la de-

nunda está latente y a pesar de ello, la belleza de la 

imagen brota de la forma en que ella aoorda cada es-

cena. El tipo de acercamiento que efectúa hacia su ell-

torno tiene un sentido de ironía y familiaridad que 

I Concepción Bados Cirio, "1..11 cámara de Koti HOrlla.: Fotografias y 
lextos dc [a. G\lerrn Civil de t:Spaiia", en l.etms Peni/ls/llares, t:Spa­
ñll, plimuvera de 1998. 

2 Nosotros, vol. 3, lllUl1. 39 México, 10 de ll1arl'.O de 1945. 

responde al contaclo de la fotógrafa con el devenir 

humano, con el drama del desamparo, cargado siem-

pre de una forma de humor particular que caracleri-

za la producción de Kati Horna, así como su capaci-

dad para explorar la vida con naturalidad. Al margen 

del documento subraya de manera efectiva y directa 

ciertos aspectos cotidianos, creando imágenes elo-

cuentes cargadas de un significado simbólico capaz 

de tornarse atemporal. 

Alejada de los círculos comerciales de difu-

sión, su postura frente al arte es de tal entereza ética 

que la diferel1cía de otros fotógrafos contemporá.neos 

y caracteri7..a su producción. Lo interesante en Kati 

Horna es descubrir la fuerza evocadora del lenguaje 

fotográfico con el que trabaja, mediante el cual logra 

una transposición de conceptos y recrea nuevas visio-

nes de la realidad. 

3 Véase Alicia Sdllchcz Mcjol1ld:t, "I..a.s series rotográficas de Kali 
Bornu" en S�IIOS. 1:/ artc y In illl't�S/�lJciólI, Méx.ico, INRA-OIIM, 
1989, pp. 52·63. 
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PORTAFOLIO 

Gisele t'rcund en Mcxiqu,' Ih'-coJombiclI, Ncuchñ­

tel, Editions !des el CIl.Icndcs, 1954. lIiblioceca del Mu­
sco Nacional de Anlropologia e ¡-lislona 

G i s é l e  F r e u n d :  l a  e s c r i t u r a f o t og r á f i c a  

A inicios de los años treinta una pareja de exiliados jugaba 
ajedrez en un café del Boulcval'd Sainl-Gcl'lllainc. Mientras 

jugaban, discutían en alemán los halla;,..gos de sus investiga­
ciones sobre la histolia de la fotografía en la Biblioteca Nacional 
en Paris. Afinaban las conclusiones, compamban las imáge­

nes. inventaban referencias. Se trataba de Walter Benjamin y 
de Cisele Freund, quienes escribían enlonces dos de Jos más 

innuyenles textos del siglo x..'( en la materia. 

De Benjamin, la conocida I(}eillc GescllicJlte der 
P/lolographic aparecerá en tres números consecutivos de la 

Uteranscllc Welt durante 1 9 3 1 .  La obra critica de Frcund se­

rá más extensa. Inicia con J.¡¡ photogmpbie en fmJlcc tlU dix� 
lIeuvieme sieclc cuyo manuscrito seria su tesis de grado co-
1110 sociólogn Y luego publicada COIllO libro en 1940. 

Con intensidad revisa sus notas. Una versión modi­
ficada de esta investigación seminal se publicarla posterior­
mente, ahora. llamada Pllolograpllie el socjelé.1 Mucho se 
podría comentar de las aportaciones de este clásico de la tco­
da fotográfica. Quisiera resallar dos de ellas: la identifica­

ción del fisiol1olrazo COIllO precursor de la fotografía, lo que 
extendió la comprcnsión del fenómeno visual más allá de 
Daguerre. l:1 segundo, el uso de una obra arqueológica i'.apo­
leca --en realidad una cihuateteo veracnlzana- para ex� 
plicar de manera gráfica cómo la amplificación del detalle 
modifica la percepción de la obra dc arte, confinnando Jo 
que sugcria Malraux en su Museo imagilUllio. 

rreund arribó a Arxenlina en 1940 invitada por la 

revista Sur y mientras Europa se desangraba por la guerra 

recorrió toda América. Vendría :1 Mexico 11 fines de esa dé­

cadll, por offl."'Cimicnto de Alfonso Reyes para dicl'ar una 
conferencia en el Colegio de México.2 Se queda dos años du­
rante los cuales fotografia a diversas personalidades. Produ­
ce aquí finas imágcnes.Juego de man� Diego le sonrie a los 
pinceles frcnte a su ereación del Cárcamo del Lenna. Des­

pués le retrataba en la Casa Azul de Coyoacrul con un perro 
en c1 jardín.' 
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De su contacto con Rivera y otros intelectu ales mexicanos se 
apasiona con la estética prehispánica. Así, en 1 954 aparece 
su Mcxiquc Précolombicl1 con texto de Patll Rivet (fundador 

del Museo del Hombre), hoy una verdadera joya bibliográfi­

ca por su rarei'.a.<4 Lejos del álbum de propósito cientiñco, 
Frcund recreó dramáücamenle la estética del objeto prehis­
pánico, mirando hacia la riqueza del detalle. Más allá, vale 
destacar su cuidado por evitar desligarlo del valor con textual 
de la pirámide y del paisaje que la rodea. Un vanguardista y 
coherente reexamen de este universo. 

Pero 110 se atrapa en el discurso arqucológico. Como 

miembl·o de la prestigiada agencia Magllllll1, publicó tres 
ensayos fotográficos en México, uno por año, todos cn la sec­

ción cultural de Noved1Jdcs. En el primero, "El momento de­
cisivo", invita a la lectura del libro que Cartier-Bresson ha­
bia ,f¡tdo a la prensa recientemente. Sus palabras también la 
reflejan: "El álbum de Henri Cartier-Bresson hace una reno­
vaciÓn del arte fotográfico, que tan necesaria era. Pone a la 
fotografia en su lugar, como documento humano que debe 
ser, COIllO reflejo verídico de la vida, Sill falsas pretensiones. 
Ello corresponde a una condenación integral de todo artifi­
cio, de todo juego abstracto, de búsqueda de un arte por el 
arte tan absurdo como cstéril."s 

En octubre del año siguicnte presenta en esas p:igi� 
nas olro ensayo ahora titulado "Prosreso y contrastes", una 
serie de diez imágenes sobre el horizonte urbano y rural me­

xicano. No resuelve la contradicción, por lo que con inocen­
cia obscrva que '41a utilización de los modernos It'actores ya 
no es un sueño, sino una realidad", deslumbrada ¡x>r el rostro 

del México modenli7.ado. Junto a ellos dispone a los rasca­
ciclos, las amplias avenidas, los hoteles ultramodernos. 6 
Contra el título, no se aprecia el contraste en su serie, con­
vertida en apología del progreso. 

Un año después articula un ensayo fotográfico lIa� 
mado "'l.a tehuana".1 f:1 descubrimiento en 1931 de la TUIll� 

ba 7 en Monte Albrin, insólito tesoro de oro, habia propulsado 
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Gisele rrelll1d, PI/01osmpl!ie el sacieN:, París, f.dilions de SeuiJ, 1974. Biblioteca par· 
t¡clllar. 

[a mifología indigcnisl'a sobre los paraísos perdidos. La inte­
lectualidad mcx.icana se lanzó de lleno a abrevar de esta 
fuente. Acompailado por bocetos de Rive-
ra, ilustra lo que llama uun mundo aparle 

en 1 9 7 1 ,  el primer museo francés en darle esta importancia. 
El a ii.o siguiente PaulJay creó el Musée Niepce en lo que fue­

ra su casa de Chalon-5ur-Saóne8, sitio 
donde fuera lograda la primer imagen en 
heliografia desde una ventana. En 1974 1 .. 1 dotado de nombres zapotecas con re­

sonancias extrañas". La fascinación por el 
matriarcado impregna las placas de colo­
ridas vestimentas y pesada joyería. Icono­
grafia de largo aliento, Freund se incorpo­
ró a una tradición de la fotografia mexica­
na que no ha merecido explicaciones. 

, .. u lO " ,,' nI:" ,,,,;, '�"'''C. ,,�IV'" 
aparecería la edición francesa de fbto­
grafül y sociedlld, que se convertirá indu­
dablemente en el libro más vendido en el 
mundo sobre la teoría y la historia de la 
fotografía a lo largo de tres décadas. 
Pronto se traduce este canon analítico go­
zando de una enorme recepción, al extre-

M EXIQUE 
PI{ �:COL()M UI EN 

..... ". b '. 
,·.,1. K I H .T 

Como fotógrafa, Freund se intere­
só básicamente en documentar temas so-

.HQ ...... "" .. " , .. 
",_CI,'; ,""f.O '" 

mo que tan sólo la versión española anda 
ciales y el retrato de celebridades. Como 
muchos, trabajó para revist'as ilustradas 
como PilriS Match o Times. Publicó en U-

... �, ... -_ . ..... _." ya por la octava impresión. ........

.

... 

,,, 
... . . 

f " . , ' " ' ,  ' b . '  ,. � ' L " ' '' � '  
Esta dualidad aparente entre la 

historiadora y la fotógrafa, tinta y plata, 
aun genera confusiones. Dos ejemplos lo 
confirman: la exhibición de su obra en el 
Palacio de Bellas ArIes, en febrero de 
1994, omitió cualquier referencia a sus 

fe, desde 1 936, sus primeras imágenes, 
verdaderos ensayos que crUi'..lln lo socioló­
gico con lo fotográfico. En 1963 aparece 
ahi uno de ellos, en que revisa los efectos 
de la pobrew en Inglaterra, con titulo re-

Gisele Freund y PauJ Rivet, Me­
xique Précolombiell, 1954 

velador: "This is what Englishmen mean by the depressed 
arcas." 

Pero en 1970 le ofreció al medio una contundente 

renexión sobre la estética en su trabajo con el libro Le MOIl­

de ct ma cl1l11éra, autobiografía editada por Gonthiel". El am­
biente que anticipa este texto no podía ser más favorable. La 
eultura fotográfica francesa estaba por anotarse dos relevan­

tes éxitos, que la reponían a la vanguardia. Pionero, el Mu­
seo Réatlu en Aries incorporó la fotografia a sus colecciones 

1 Gise!c f'reund, PJwlogrllp)¡ie el Societé, Paris. I'.ditions dI! Scuit, 
1974. 

RRquel Tibol, Episodios fotognificos, McxiCO, Proceso, 1989, p. J 5 1 .  

f:IJCI1 Sharp, et lIJ, Diego Rivel";/ y 511 Mexico a través del ojo de la 
clÍlItl/m (c3t:ilogo), Madrid, Ccntro de Arte Reina Sofía, 1987, p. 4, 

.. Giselc !'rcund, Me,xiqlle PrécolombiclI, NCl!chate1, f:ditions Ides et 
Cnlcndcs/Librairie Francaisc, 1954. 

5 Gisele rreund, ".:1 momcnto decisivo" en Mexico ell lll CUltUI".1, No­
vcdlldes, n(1111. 198, 4 dc enero de J 953, p. 4, 

trabajos de investigación. Mientras que 
la más reciente muestra retrospectiva de la fotografia alema­
na, realizada en la prestigiada Kunst utld Austellungshalle en 
Bonn, reconoció su labor como investigadora (Photograp/Jie 

lllld Gesellschaft se había editado ell Hamburgo desde 
1979), y en cambio no mostró ninguna imagen suya.9 

"Los fotógrafos escribimos con luz" me comentaba 
I"ecientemenle un maestl"o de la cámara para justificar su 
¡¡grafía. No parece un buen enfoque. 

Carlos A. Córdova 

6 Gisele f"rcund, "Progreso y contrastes" en J\1éxico ell ¡ti cllltura, 
Novcd,1des, núm. 289, 3 de octubre de 1954 p. 3. 

7 Gisele Freund, uLa tehuana" en México ell la CI/I/llm, Noved,'1des, 
núm. 329, tO dejutiode 1955,p. 10. 

S Christian Gatlioni, La PJlotogrop/¡ic e1l Frallcc, 1970· /995, París, 
Ministcrc des Affaircs Étr3ngcrcs, J 996, p. 69 . 

9 Klau$ Honncf, el [//, Dclllsche fotograBe. Macfll cines mcdiums, 
1870- 1970 (catálogo), K61n, DU111onl, 1997, p. 4 1 · 51 .  
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Rosa Harvall, fOlogmfias lomad!l5 del libro 71le rOQ;Oltel1 ViJJage, Nue\'n York, Viking Press, 194 l. Biblioteca p3rticuls.r 

R o s a  H a r v a n ,  e l  o l v i d o  d e  u n a  f o t ó g r a f a  

Parece ser que la historia se aferro a no darle su lugar, a no 
reconocerla por un singular trabajo que pocas profesionales 
como eUa realizaron. Pero este olvido parece no ser de alto· 
ra, sino de siempre. Contra tod� después de varias décadas, 
Rosa Harvsn comienza de nuevo a emerger. 

Seria en julio de 1 940 cuando cuatro personajes, 
amigos de tiempo atrás, arribanan a In Ciudad de México: el 
escritor John Steinbeck, el fotopcriodiSl'a Robert Capa, el ci· 
nedoclllllenlalisla Hcrbert Kline y su mujer, la también ca· 
mal"Ógrafa y fotógrafa, Rosa Harvan. Los Kline venian por 
dos ra7..ones: para cubrir las elecciones presidenciales que se 
darían entre Juan Andrew Almaz.-tn y Manuel Avila Cama· 
cho -enviados por la agencia Panamerican Syndicate dado 
que la figura del sucesor de 1,.'Ízaro Cárdenas había desper­
tado gran interés en los Estados Unidos-, y para filmar jUt1-

to con Stcinbcck un documental de ficción que sería conocí· 
do poco después como Tlle f0180ttetl Vi11age en el que Rosa 
Harv8n ocuparía un papel fundllmental.1 Capa, por su lado, 
llegaría a cubrir las elecciones enviado por lile y Fortunc. 

Con un poco más de veinte ailos de edad, Rosa habia 
trabajado antes como enfermera para la Cruz Roja durante 
la Guerra Civil fspañola, una experiencia que, sin duda, la 
marcara el resto de su vida. Es en España donde conoce al jo­
ven cinedocumentalisla Herbert Kline -y ahí, también, a 
Capa, a Picasso y a Hcmíngway- y juntos van a emprender 
diversos proyectos en una Europa que comenzaba a sufrir las 
consecuencias de la guerra. Uno de éslos es la filmación de 
nle Crisis, de 1939, en donde se anticipaba la invasión na7.i 
a Checoslovaquia. Y no va a ser casual que, desde la reaIi7..a­
cíón de este proyecto, Harvan ITaía consigo una cámara de 
foto fija con la que documcntaba todo cuanto sucedía a su 
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alrededor y con la que reali7.aría su fundamental trabajo 
mexicano. 

Un año después de su aventura europea, y en un pe­
riodo que se extendió hasta principios de noviembre de 
1 940, llegan a emprender su producción mexicana.z TIte 

forgotten Villllge era un proyecto de implicaciones sociales 
en el México rural que todavia em gobemado por Cárdenas 
-mostrar el ciclo Jlacimienlo, vida, muerte, en un relegado 
pueblo de nombre Santi�o-, que tanto Steinbcck como la 
pareja planearon juntos. Con guión del novelista y dirección 
de Kline, el documental aJcan7.aha matices dramáticos: todo 
un pueblo regido por sus creencias va a ser doblegado por 
las enfermedades y las tragedias, sin aceptar nunca la ayuda 
externa. Con actol'es que eran los mismos pobladores del lu­
gnl', el filme (de 65 minutos de duración) es un memorable 
testimonio de intimista tono épico. Pero en paralelo a la fil� 
mación Rosa Harvan, por su lado, documentó, paso a paso, el 
trabajo de puesta en escena logralldo unas imágenes de fuli­
dico alcance expresionista que ni su marido ni Alcxander 
Hackensmid, el director de fotografía, lograron en la cinta. 
COnocidas como stilIs (falo fijas), este tipo de trabajo era -y 
es- tradicionalmente menospreciado y visto más como sim­
ple registro que como obra autoral. Acaso por eso a Rosa 
Harvan se le escamotearon sus aportes. 

Poco después aparecería un libro fotográfico, del 
mismo nombre que el documental y publicado en Nueva 
York, pero con una autona alargada en su portada princi­
palmente a Steinbeck.3 A Rosn Harvan K1ine, desde luego, se 
le daba en los interiores el crédito de las fotografías pero con 
caracteres más pcquei'ios (era evidente que el nombre de 
ella, con tan sólo 24 alios, aun no alcanzaba la estatura del 



T1!c I0180ltcn VillllSe, Nucvn York, 1941 

escritor) . De hecho todavia los biógrafos del novel iSla le 
olorgan a éste la auloria lolnl sobre el libro, cuando es evi­
dente que a lo largo de sus paginas Steinbeck sólo escribe 
unas cuantas líneas argumentales. y a p!S8r de que el sus­
tento mayor se encuentra en las fotografías que cuentan una 

historia similar, pero sustancial­
mente diferente en su visualidad, 
a la que hizo Herbcrt y el novelis­
la para el cine. 

Por ahí comenzarla el ol­
vido de Harvan. Steinbeck no la 
menciona en su diario y de hecho 
se atribuye la autoria del libro al 

que no le daba demasiada impor­
tancia ("por ahí tengo un librito 
de fotografías mexicanas", escri­
be>, aunque reconocía que única­
mente escribía ahí unas lineas del 
argumcnto:4 En parte por eso Ro­
sa nunca apareció como la autora 
rcal. Por eso no es extraño que cuando eslc libro es buscado 
en las bibliotecas norteamericanas se localiza por su titulo o 
por el apellido del escritor. Tampoco una esencial fuente do­
cumental como Variely Film Rcview hace mención del libro 
que se hizo a la par del filme (ni de su autora, pero en cam­
bio sí aparecen KJine y Steinbcck).s Mientras que en una co­
pia del documental, que puede verse en la rilmoteca de la 

UNAM, no aparece el crédito de Rosa Harvan. Todo, como se 
ve, estuvo en contra de ella. 

Harvrul, al parecer, también se olvidó pronto del 
trabajo mexicano que hizo durante el verano de 1940. Su di-

! I.UllIiere, "¡Cámarul", f.xcélsior, 9 dcjulio de 1 940, p.2i "Instantá· 
neas dc los tres candidatos presidenciales", Exc:élsior, g de julio de 
1940, p.4. 

Z fu/uro, Mexioo,jutio de 1940, p.46. 

, nlC Fargo//en VillJJge, Nueva York,1ñe Vikil1g Press. t94 1 .  

4 }ohn Slcinbeck, A lire in L.cIlCrs, Nueva York, The Viking Pres.s, 
1975, pp.214-225. 

vorcio con Kline llegaría despuCs. Como también su matri­
monio con el escritor y editor Allen Chellas con quien, como 
fotágrafa, reali7.o diversos reportajes para revistas como Ha­
liday, Look Y Newswcc.k. A1 final de sus días se sabe que dc­
fendió su privacidad alejada de todo y escribiendo obras de 

ficción. y en el más absoluto si­

lencio sobre su persona y su obra 
le llegó la muerte el 20 de agosto 

de 1992. 
Pero poco después co­

menzaría a ser revalorada. Su 
hermano Georgc Harvan, tam­

bién fotágrafo, en compailia del 
curado!" Ricardo Viera (·escalan 
su trabajo mexicano y lo exhiben 

en la universidad de Lehigh en 
Pennsylvania a finales de 1995.6 

Ahí se comienza a ver su dimen­
sión: una finas copias fotográfi-
cas son obtenidas de negativos 

guardados por 55 liños; imágenes en alto contraste que 
acentúan 10 dramatico; fotografias de un cálido acerca­
miento de puesta en imagen que, ahora se ve, tienen otra 

forma de narrar en pamlelo al filme y que no necesaria­
mente le sigue a éste; fotos que circunstanciaJmcnte exhiben 

una polaridad social entre la cultura urbana y la rural; imá­

genes dolienlcs, terribles, pero con un aliento esperanzado 
hacia una palpable circunstancia mexicana que, absurda­
mente, muchos olvidaron en los años que llegarían. 

IN. del cd.1 

, "The rorgotlen Villagc", V/lriety film Reviews, /907-/980, vol. 6, 
Nueva York-I.ondres, Garlulld Publishing, lile., 1 983, s/p. 

6 F01801len Mastcrs Seria: Rosa HtJNIJtI Chellas (diptico), Lehigh 
Universily Art Gallcries, Belhlehcll1, PennsylVllnia, octubre-di­
ciembre, 1995. 
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Marg¡arilll Ilcnry }' Galdina MeJgosa, Sin titulo, t:scuela de Artes y Ofi­
cios, Puebla, Z 1 de asas10 de 1872. Col. ralaloca I.oren7.o Becerril, Ccn­
lro Inlegrol de ralegraría 

A n t e s  q u e  l o s  d u l c e s  d e  p l a t ó n ,  l a s  p l a c a s  d e  c o l o d i ó n  

t:n el México decimonónico el lugllr apropiado para las IIlU­

jeres era el hogar, ahí conformílb:lI1 SlIS acliludes y sus valores; 

y cuando por necesidades económicas era requerida su fuerza 

de Irabajo, las mujeres ¡xJblamls tenían proclividad a desa­

rrollar oficios que se les atribuían pl'Opios de su sexo: corte, 

costura; cocina y reposteria, asi como lavado y planchado. 

En el acervo de la rototecn Lorenzo Becerril del Cen­

tro Integral de rOlografia (ar), en Puebla, se ellcuentrrul al­

guno retratos fotográficos hechos por alulllnas de la Escuela 

de Artes y Oficios; específicamente por las SCilOritas de la 

clase de fotografía, mismas que vcndían placas, cargaban los 

chasis cn las cámaras, revelaban y realizaban impresiones, 

lodo eslo para el público que lo solicitara. Así lo dice la pu­

blicidad al reverso de los rctralos. 

Gracias a una solicitud, hecha a esta Fototeca para la 

búsqueda de imágenes I'eferentes a la f:SCuela de Artes y Ofi­

cios, hlve conocimiento de que en esta última institución se 

encontraba UI1 taller de fotografía. J 
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La búsqueda de datos y lo encontrado en el Archivo General 

del Est:ldo de Puebla fuc l'cvelador.2 En la Escuela dc Mies y 

Oficios se illsc,"ibía ¡¡ las alullInas, asiladas y pensionistas de 

cuando menos doce alias, que hubieran terminado la ins­

trucción primru'ia o que como mínimo supicran leer y escri­
bir, además de que tuvicran Ilociones de moral y urbanidad. 

Además de no padecer cnfermedades contagiosas ni tener 

defectos fisicos que las imposibilitaran para el estudio y las 

prácticas del taller" 

La escuela contaoo con un programa de cualro años 

p."ml el aprcndi7..aje del oficio y con un método por el cual el 

muestro debía de procurar el mejor aprovechamiento de las 

nilias, brindándoles la educación adecuada al medio cn el 

que hablan de vivir para quc fueran útiles a la socicdad y a 

si mismas. Esto era en 1893. 
l..cona, Mercedes, Paz, Guuda!upe, Galdina, FJisa, 

R¡¡queJ, t:sther, Marg.1lita, Maria y Catalina, son mujeres entre 

trece y veinte alias. Ellas aprendían los rudimentos del oficio 



Retrato Hecho por I.�s sel10rillls de Itl cbse de falo· 

smti,�, t:SCuelll de Artes y Oficios, \9I.X). Col. Fototeen 
Lorenzo &ccrril, Centro Integral de Fotografíll. 
Abajo: discilO de la misma escuela para b Tercera 
t:Xposición Artisl.ico·[ndustrial 

fotográfico durante el primer afto: el conocimiento de las cá· 
maras, lentes y nomenclaturas de los aparatos y accesorios 
de un buen gabinete; nombres y usos de sustancias; manera de 
sacar de la caja las placas secas y cómo 
ponerlas en el chasis; colocación de mo· 
delos, afoque y exposición; manera de co· 
rregir, en el revelado, la falta o el exceso 
de tiempo y nociones del l'etoque. 

En el segundo año adquirirían co+ 
nocimientos teóricos del procedimiento al 
colodión; a tirar neg,ativos y su retoque; la preJYd­
ración de papel albuminado; la impresión, entona-
ción y fijación y prácticas de diferentes retratos. Para el 
tercer año, el conocimiento era de la cámara solar y sus apli­
caciones; el papel bromurado, la manera de manejarlo, sus 
diferentes usos y el perfeccionamiento de negativos y ¡x>siti­
vos así como el retoque de los mismos. y aunque existe un 
programa para el cuarto año, no hay listas de asistencias que 
documenten la enseñanza de la fotografía en e1 mismo. 

La instrucción del oficio era por las tardes, en la ma+ 
llana se cursaban las cátedras de aritmética, álgebra elemen­
tal, francés, dibujo de ornato y lenguaje. Se asistía a confe­
rencias sobre moral, instrucción civica, derecho usual y a 

1 La petición la hizo [a mira. I.ourdes Herrera para des.1rrollar una 
investigación sobre la Historia de 111 oouci/ción /ecnici/ en Pueblll 

dllnm/e el Porfirialo: IlIs artes y los oficios, libro en proceso. 

2 fondo Bcneficcnci� Pública, Escuela de Aries y Oficios, AeD'. 

gimnasia. Durante el liempo libre, las educandas, se dedica+ 
ban a la práctica de los quehaceres domesticas. 

Para poder entender el contenido de la educación de 

• 

las mujeres, al interior de la Escuela de 
Artes y Oficios, y sus particulares propó­
sitos, convendría investigar para dar res­

puestas a varias preguntas: ¿por qué a esas 
mujercs les intercsaba !luís la instrucción 

pública, científica y positiva, cn terminas de 
lo qne la mooqnización del país requcría, en 

lugar de llenar el tiempo realizando deshila­
dos?? ¿o en hacer de la �ocina su mansión con­

feccionando dulces de platón o alfeñiques y en asistir a 
novenas y retiros, principales entretenimientos para ense­
ñarse a ser mujercs de gobierno de aquellos ticmpos?4 

y la pregunta más importante: ¿cuántas de estas 
mujeres se dedicaron a la fotografía como oficio? 

¿Del material producido por ellas -los I'ctratos en 
tarjeta de visita, gabinete e imperial, así como las vistas y los 
retratos de noche con luz arlificia]- que tanto se conserva? 

Las respuestas a este conjunto de incógnitas tendrán 
que ser reveladas en futuras investigaciones.. 

Lilia MarlÍllcz 

3 Julia TuñólI, MujclY:s ell México. RI..'Cordl/lldo 111111 Iris/aria, Méxi· 
eo, CO�ACUl:rA, [998. 

4 Guillermo Prieto, Ciwdro de costumbres, México, CO:'>lACULTA, 1997. 

33 



Aurora Eugenia Latapi, Sin Ululo, ca.. 1930. Col. de la autora 



Aurora Eugenia  Latapi 
Una intuic ión vanguardista 

Entre finales de 1 929 y diciembre de 1 9 3 1 ,  la joven fotó-

grafa Aurora Eugenia Latapi, que por entonces andaba 

por los 20 años de edad, llegó a participar en tres exp:>si­

ciones clave que sin duda le ofrecieron un lugar en la his-

toria de la foto mexicana. t:n In primera, ella forma parte 

de un grupo de once jóvenes fotógrafos que exhiben sus 

trabajos junio al escultor Guillermo Toussaint. En la mis-

1118 exposición participan Manuel Alvarez Bravo y Agus­

tín Jimcnez, al lado de diversos fotágrafos que seguían la 

linea pictorialisla (Libntdo Gnreia, Ricardo Mantel, Hugo 

Brehmc,juan Dcón, entre al-ros) . Conocida precisamente 

como Guj}Jermo Toussaint y 1 1  [ológrafos mexicanos, es-

la muestra fue organi7..ada por Carlos Orozco Romero y 

Carlos Mérida para la Galería de Arte Moderno la cual se 

encontraba dentro del todavia inacabado Teatro Nacional 

(hoy Palacio de Bellas Artes) y seria inaugurada el domin­

go 1 5  de diciembre de 1 929, un día después de que Tina 

Modotti clausurara la suya en la Biblioteca NacionaL ! 

• 

Aurora Eugenia lalllpi,judas, CtL 1932. Col. de la. #ulonll 

Su siguiente exposición la realiza en noviembre de 1 9 3 1 ,  nada menos que 

con Agustín jiménez, para la Galería Excélsior en donde ambos llegan a exhibir 

100 fotografías. Esta muestra causa una tremenda polémica: mientras por un la­

do recibe elogiosos comentarios12 por el otro los fotógrafos tlgrupados en la revis­

la Helios lanzan contra ellos su característica incomprensión hacia una fotografía 

que los desconcertaba; por ser, el suyo, un trabajo que no pertenecía a las conven-

ciones hasta entonces vistas. En las páginas de Helios, un anónimo editorial decía 

que los trabajos de jiménez y Latapi se encontraban "bajo la poderosa influencia 

sajona donde a lo excéntrico se le llama arte ultramoderno" (más adelante se sa-

bria que en alusión directa a Weston y Modotti). Y después: "Como exposición pa-

ra comerciantes e industriales la aceptamos. .. pero para (losl aficionados al arte 110 

son estas exposiciones, pues entre otras cosas falta lo principal: la personalidad del 

artista"; y ahí mismo se terminaba diciendo: (lA la seiiorita Latapi le conocemos 
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mucho, muy digna de la crítica favorable, muy especialmente en su e..x-

posición en el Teatro Nacional, pero al iado de su maestro lel] sr.jiménez, 

ha retrocedido lo increíble, en una artista de criterio indepelldiente."3 

Vendría después la fundamental exposición de La Tolteca (véase 

el número 7 de Alquimia), en la cual Aurora Eugenia Latapi obtiene 

UIlO de los principales premios y por la cual nuevamente las visiones 

tradicionales (o sea, Helios y la Asociación de Fotógrafos de México) se 

vuelcan contn:t los cuatro ganadores del concurso. Sólo con estas par-

ticipacioncs, en Utl periodo muy breve, Aurora Eugenia Latapi demoslra-

tia todas sus posibilidades como fotógrafa vanguardista. Ella había nn­

cido en 1 9 1 1 y para septiembre de 1926 regresalÍa de Europa, a sus 

quince anos, con una cámara ("debió de haber sido una cámara chi-

quita, pues yo no sabía nada de cámaras", nos dijo). y sólo tres años 
An!l y t:lena Arrillg!l, Allrom 1;lIscni1. a 1.'1 ooful 
de 1111 lfllO, 26 de enero de 1 9 12. Col. AUl'OrlI después inicia su carrera que comienza a dejar a finales de los cill­
Eugenia Lalnpi 

Ab3jo: Exrelsio.:. 23 de noviembre de 1931 cuenta, aunque ya sin la fuerza inicial. La maestra Aurora Eugenia La-

tapi nos recibió una maliana de principios de enero en su casa de una 

zona residencial al sur de la Ciudad de México. Lo que sigue es el diálogo que 

mantuvimos con ella, a veces escueto, fragmentado, pero con una sonrisa perllla-

nente que siempre tuvo. 

[N. del ed.[ 

GAl.ERIA EXCELSIOR 1 
... _-- " ....... .. ,. 

Alquimia: ¿ Dónde estudió usted 

fotografía? 

�40 _ _  • má, que siempre trataba de ense­

ñanne todo, me dijo: "¡syI Te vay a 

llevar a que aprendas fOlografía", 

así fue. 

...:aa"",¡.oa, ....- 1lli:&'U v.o" 
v .. ....-...;" .. _ _  r .... _ Al ..... loo ..... looI.I'!o' ... �_ 

Aurora Eugenia Latapi: Primero 

en la Malina Xóchitl y después con 

Agustín jiménez, él fue mi profesor. 

A :  ¿En la Escuela de San Carlos? 

�TRADA LIBRE 
SABADO P R O-XI:!!O :  
___ 40 �""" _¡'Io """"-""lO(UU�......u.o,QI 

AEL: Ahí estuve con el. El primer año que estuve 

estudiando pusimos una exposición juntos. 

A: ¿Es la exposición de noviembre de 1 9 3 1  que 

hacen COIl el trabajo de los dos? 

AEL: No me acuerdo. 

A :  ¿Por qué usted logró una exposición con un 

maestro como jimenez si usted apenas había co­

menzado a estudiar fotografía? 

AEL: Pues fue porque le gustaron mis fotos, bue­

no, o seria lo que él me enseúó ¿no? 

A: En la Escuela de San Carlos ¿ qué más estudia? 

¿Usted entró directamente a estudiar fotografia? 

AEL: Si, fotografía. Cuando yo llegué de mi pri­

mer viaje de Europa traje una camarita. Mi l11a-
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A :  ¿Cuánto tiempo estudió COIl 

Agustín jiméncz? 

AEL: Pues. .. luego, luego, que entre ... le gustaron 

mis fotos y pusimos una exposición. 

A: Esta es una exposición que, por lo innovador 

de las fotografías que ustedes muestran, un sector 

de fotógrafos no las recibió bien, un grupo afilia­

do a la revista Helios. 

AEL: Sí, que escribieron en contra de nosotros. 

AEL: ¿ Recuerda algo de este incidente? 

AEL: No, bueno leí algo de eso p:ro ya no supe más. 

A :  ¿A usted le afectaron las críticas? 

AEL: No. 

A :  Entre esos fotógrafos se encontraba Antonio 

Garduilo. 

AEL: Creo que sí. 



Aurorn Eugcnia lalapi, fábrica de cemc!lIto W Tolteca. 1931 

A: ¿Cuándo sale de San Carlos? 

AEL: Pues nada más entré y en el primer ailo pu­

simos la exposición mi profesor y yo. También es­

tudié con Calindo. 

A :  ¿Enrique Calindo? 

AEL: Si, Enrique Calindo también fue mi profesor. 

A :  ¿Él también daba clases en San Carlos? 

AEL: No, 110, en American Photo. 

A :  Bueno, Calindo también es otro de los críticos 

y maestros de la fotografía de los ailos treinta y 

cuarenta y quien dirigió, además, la revista Foto. 

AEL: Sí. 

A: ¿Nos podría precisar cuál fue su periodo de 

mayor producción en la fotografia? 

AEL: No, no recuerdo, porque después ya me casé. 

A :  ¿En qué ¿uio se casó usted? 

AEL: En '37. 

A: ¿Pero, entonces, hay un periodo entre 1 929 y 

el '37 en que usted ejerce la fotografia? 

AEL: Sí, bueno es que yo la fotografia la tomé por 

afición. 

A: Por afición dice, pero usted participa, y es uno 

de los ganadores, en una muestra fundamental 

para la historia del arte mexicano que es la cxpo­

sición de La Toltcca. 

AEL: Sí. 

A: ¿Cómo participó en ella? 

AEL: Pues Agustin Jiméncz mc dijo que ... me lle­

vó a tomar unas fotos ahi. Entonces yo fui y las to­

mé. Él también prescntó ahí otras. Yo cuando vi 

lJa fábrica del La Tolteca en realidad 110 sabía y 

dije: "¿y yo en esto qué voy a hacer?" 

A :  Sin embargo usted hace unas fotogra­

fías de una moderna visión indUSl1ial que 

es con las que gana. 

AEL: Sí, ahí cn La Tolteca había unas, Có-

1110 le diré, unas cosas muy grandes. Pero 

sí, saqué unas fotos y me saqué el premio. 

A :  El cuarto lugar, porque el primero fue 

para Manuel AJv.:trez Bravo y los otros pa­

ra jiméllez y Lola Alvarez Bravo. 

AEL: Si. 

A :  Entre el jurado estaba Diego Rivera y a 

éste se le acusó de que les había ayudado 

¿usted cree que fue así? 

AEL: No, yo no lo conocía. 

A :  ¿No conoció en algún momento a Diego? 

AEL: No -responde negando con su cabeza. 

A :  ¿Usted no estuvo muy, digamos, comprometi­

da con su fotografia? 

AEL: No. Me gustaba mucho l'Omar fotos y cemo 

a mi mama le gustaba y le entusiasmaba, enton­

ces era por eso que yo 5.1caba fotografias. Pero 

completamente distinto a todos. A todas partes 

donde yo iba tomaba, las exponía y luego sacaba 

premies. 

A :  También le public81'On varias fotografías en 

revistas ¿quién se las solicitaba? 

AEL: Ya no recuerdo, pero me imagino que 

Agustín jiménez me ayudaba, ¿ne?, a presentar­

me y todo. 

A :  ¿Cómo fue su vínculo de amistad COIl Agustín 

Jiménez? 

AEL: Fue mi pl'Ofesor. Muy bucno. 

A: ¿Les hacía informarse sobre lo que estaba su­

cediende por entonces en la fotografía? 

AEL: Yo creo que si, la verdad no me acuerdo. 

Sin mediar alguna pregunt'a Aurora Eugenia [.a­

tapi agrega: "En el Club Fotográfico [de Méxice) 

fui la primera mujer que entré. Me pusieron a re­

velar, me pusieron a hacer de todo porque no 

creían que yo podía hacer fotografía. Entonces 

llevé mis fotos a la persona encargada, le gusta­

ron mucho y se le ocurrió lUla cosa que ne debia 

de haber hecho, poner mis fotos en distinta clases 

[categorias), para celmo me saqué premio en te­

das. Por eso los seilores, como yo era la primera 

mujer que entré, me hiciel'Oll ver mi suerte." 
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Cannon Bernáldez, Aurot"ll Euseni!j Latllpl, 12 de enero de 2000 

A :  Est'amos hablando de finales de los cuarenta, 

cuando el Club Fotográfico de México se fundó, 

pero para entonces usted tiene cerca de veinte 

años de haber ganado aquel premio fundamental 

de La Tolteca ¿no? 

AEL: Sí, pero de todas maneras ... ya después fui 

hasta presidenta del club femenil. 

A :  Hay otra alumna dejiménez, Soledad Espino­

sa de los Monteros, ¿usted la recuerda? 

AEL: La verdad no. 

A: Pero había otras fotógrafas en las clases de 

Agustín jiménez. 

AEL: Pues, no sé, no recuerdo. 

A: ¿Cómo conoce a Manuel Alvarez Bravo? 

AEL: Después, porque en realidad no ... última­

mente hace como dos o tres años lo fui a ver, le di­

je a mi esposo: "oye lIévame quiel'O platicar con 

Manuel, porque ahora hablan tanto de él", y me 

dice Manuel que siempre me espiaban él y sus 

compañeros, porque yo era muy joven y cómo po­

día yo hacer las fotografías que hacía. y que cuan­

do yo estaba en clases me iban a espiar. Eso es lo 

que él me contó -Au.rora Eugenia rie-, yo no sé. 

I "L¡u ultimas exposiciones de arte mexicano. J:xposición Guillermo 
Toussaint y once fotógrafos mexicanos", Nucstra Cilld3d, México, 
abril de 1930, P.48; "Notable exposición de arte fotográflCO",.IUC­
ves de fxcélsior, México, 1 9  de diciembre de 1929, s/p y en El 
Ullivcr5Ill, Mcxico, 1 9  de diciembre de 1 929, p. l .  
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A: ¿Cómo fue su vúlculo con I.ola Alvarez Bravo? 

AEL: En realidad no la conocí. 

A :  ¿Usted llegó a conocer a Tina Modolti? 

AEL: Bueno, puse una exposición cuando ella 

puso otra. 

A :  Sí, bueno, ella hizo una exposición en diciem­

bre de 1929 mientras en ese mismo mes usted 

participó en la de Guillermo Toussailll y once fo­

tógrafos mexicanos. 

AEL: Pero en realidad le diría que no. 

A: Una generación como la de ustedes aprendie­

ron de Weston y de Modotti como de otras co­

rrientes fotográficas, esto es, aprendieron a ver 

diferente con ellos como antecedentes ¿usted cree 

que sea así? 

AEL: Pues eso sí 110 sé, puede ser que sí. 

A: ¿ Pero usted conocía las fotos de ellos? 

AEL: Sí bueno, eso si, he de haberlas visto en 

magazines 

A: ¿Pero usted que veia?, bueno le ensei'iaba un 

maestro como Agustín jiménez pero ... 

AEL: ... bueno eso ya era intuición. 

2 Quiosdel Riel., HIJos mistas: AgustinJimcnez y Auroru l:Ugenia 11It.9.pi", 
Kevistll de Revistas, Mexicc¡ 29 de noviembre de 1 9 3 1 ,  PP.42-43. 

, "La f.xposición Jiménez-llItapi", Helios, México, diciembre de 

1 9 3 ] ,  p.6. 



TESTIMONIOS DEL ARCHIVO 

Notas Artí s t icas  

Retratistas Mexicanos 
Carlos Mérida 

Maria Santibaiicz, Sin título, ca. 1920. Col. Museo Fnmz Maycr 

El arte fotográfico en México ha evolucionado gran­

demente en los últimos tiempos. Si recordamos aque­
llas fotografías rígidas, de "pose" manida y usual que 

hasta el año del Centenario se fabricaban en la metró­

poli es seguro que, al dar un rápido vistazo a los que 

hoy manejan la lente, convengamos en el rápido paso 

de una industria vulgar a un arte que día a día se aris­

tocrat-iza. 

Hoy nuestl'Os fotógrafos han observado el mo­

vimiento artístico de los studios extranjeros y, amén 

de profundizar el conocimiento de Jos c1arososcuros y 

los contrastes de negro y blanco, intentan ofrecer un 

pequeño esbozo espiritual en la fotografía que, hasta 
ahora, era la simple reproducción de los rasgos físicos 

de los individuos. 
Sería injusto olvidar este esfuerzo de nuestros 

fotógrafos sí queremos abarcar el movimiento artísti-

El artista plástico Carlos Merida, quien ejerció constan­

temente la crítica de arte desde su temprana juventud, 

realizó un reconocimiento público a las fotos realizadas 

por Maria Santibaii.ez, lo cual dio una valorización im­

portante para el trabajo de la fotógrafa, ya que habla de 

los elementos de modernidad que se esbozaban en sus 

imágenes posrevolucionarias, así como la influencia es­

tadounidense que contienen. Maria 5.:1nlibañez procu­

raba un modo diferente de acercarse a los modelos en 

una búsqueda más personalizada, que escudriñara y 

capturara una parte subjetiva del modelo y traspasara 

la frontera del ser objeto a ser sujeto fotográfico. Al des­

puntar los años veinte aún 110 se consolidaban los cam­

bios estéticos en el arte, los artistas de la lente naciona­

les y extranjeros, que trastocaron una nueva foloscl1si­

biJidad, todavía no se asomaban del todo en el país. Pa­

ra Carlos Mérida, Santibaitez era la "relralista de la 

mujer", aunque no concede, ante su decir, sobre la mu­

jer que "se presta más que el hombre a especulaciones 

artísticas en el campo de la fotografía", pues ello negarla 

el ejercicio intimista de los varones. Si bien las imáge­

nes no muestran esa proclamada fuerza iconográfica, sí 

aparecen rasgos de transición en la represcntación de 

las modelos encuadradas en contrastan les penumbras 

de luces y sombras modernizadoras, aunque las poses y 

estilos aún contienen reflejos estereotipados. Es si un 

texto ejemplar, y muestra, de la transfomación de la fo­

locritica -de aquel estigmatisll10 decimonónico de Fe­

lipe S. Guliérrez a lo que sería la nueva visión de Diego 

Rivera y David Alfaro Siqueiros entrados los vcinle-, 

evidencia de la aparición de una vanguardia artlstica 

innovadora que podía ver otras formas y contrastes en 

lajoven retralisla de la 2a. calle de Bolívar 22, de aquel 

transparente corazón metropolitano. 

Rebeca Mamoy Nasr 

!'uente: El Ullivers/J1 Ilustrado, 
2 1  de octubre de 1920, pp. 14-15.  

co de México. Hay tanto arte hoy en las galerías de 

Maria Santibañez, Smarth, Silva, Martín Ortiz y de­

más caballeros de la lente, como en los salones de la 

Academia. Nuestro deseo, pues, es presentar somera­
mente estudios de nuestros artistas fotógrafos. 

María Santibañez es indiscutiblemente la re­
tratista de la mujer; fácil será compl'Obarlo observando 

las reproducciones que acompañan a estas páginas; 

palpita en cada una de ellas el alma alada y ligera de 

la mujer. 
María Santibañez 110S dice que la mujer se 

presta más que el hombre a especulaciones artísticas 
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El Ul1iver�¡/ J/ustrtldo, 2 J de octubre de J 920. Col. Hemeroteca NlLcional, UNA"'. 
Abajo: grnb.ldo publicado en Rodolfo Namias, Ml1l1u,,1 Pníctico y lt.x'elllrio de fotogmfít/, Madrid, Cas.l ¡::Ji­
torial Bailly-Baillicrc, 1 9 1 2 .  Biblioteca p..lrticular 

en el campo de la fotografía y a ese respecto creemos 
que ella no tiene toda la razón, si consideramos que 
su labor está supeditada a la necesidad de trabajar 
determinados modelos; más bien creemos que sea una 
necesidad espiritual en ella el buscar, en determina­
dos sujetos, la resolución artística de ciertas ideas y 
emociones-

De ahí su predilección in­
tuitiva por la mujer. En efecto, cuán­
ta gracia, cuánta sencillez se ob­
serva en este retrato de madona 
antigua, cuán femenino es este 
otro de picaresca espailola; se ha­
ce patente el amor con que están 
construidos (valga la frase) , con 
que están resueltos. La artista nos 
dice que su arte está por encima 
de la vida y ella lo sabe ya que ha 
conocido dolorosos comienzos 
llenos de egoísmo y envidia. 

La fotografía no podía re­
tardarse de las otras artes plásti­
cas en la ruta de la evolución que 
ha seguido; hay camino recorrido 
desde los primeros daguerrotipos 
hasta los retratos del maravilloso 
Stieglilz, que creemos sea el mejor fotógrafo de los Esta­
dos Unidos. 

Los procedimientos mecánicos inventados úl­

timamente han facilitado la resolución de nuevas ideas 
fotográficas, invenciones que la sensibilidad del artis­
ta trasforma en tales o cuales efectos. 

La fotografía moderna nos muestra ya estados 
del alma, caracteres, aspectos anímicos, cosas que es-
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tán muy lejos de la posibilidad de un retratista del a ilo 
80 en que sólo podían reflejar al sujeto en su puro as­
pecto exterior. La seii.orita Santibañez ha tenido en 
cuenta todo esto y, en dos ai'i.os de trabajo que lleva, ha 
realizado una labor digna de las más justas alabanzas. 
Con una dedicación de verdadera estudiosa ha segui-

do paso a paso la evolución de los 
artistas universales de la cámara 
y a  ello se debe que sin haber sa­
lido de México esté a la allura de 
cualquier fotógrafo del mundo. 
Conoce a Slieglitz, a Abbé, a Henry 
Manuel, de París. 
De seguro, la seilorita Santibai'i.ez 
tiene la misma idea que nosotros, 
de que es en los Estados Unidos 
en donde el arte fotográfico ha 
alcanzado mayor grado de per­
fección. Los fotógrafos america­
nos tienen cierla gracia, cierta 
manera admirable del conjunto 
de los efectos que los hacen uni­
coso Un álbun de Stieglitz es una 
verdadera y alla obra de arte; lo 
más grande, lo más acabado. Los 
retratos de la señorita Santibai'i.ez 

están grandemente influenciados del arte fotográfico 
americano, tiene las dos cualidades esenciales: la gra­
cia y la sencillez. y hablando de estas cualidades no 
podemos dejar de hablar de otro gran fotógrafo mexi­
cano que las posee también: Silva. 

La sei'i.orita Santibai'i.ez ha triunfado ya y en la 
forma más recomendable: con una absoluta sinceri­
dad en su arte. 



j',,"!- SISTEMA NACIONAL DE FOTOTECAS 

Foto teca Pedro Gue rra 

José Ca rias Magaña Toleda no 

Es de importancia hacer nolar que 

la actividad fotográfica en la penin· 

sula yucateca data aproximadnmen­
tc de los años de 184 1 - 1842 cuando 

primero EnulIluel von f'riedrichslhal 
arriba y posteriormente frederick 

atherwood llega acompañando al 
arqueólogo inglés )ohl1 Loyd Slhep­

hens: dcspu¿s llegaría otro viajero 

que también ha sido considerado 

como uno de los pioneros en acthri· 

dad del uso de la camara fotográfi­
ca el cual es DéSlre Charnay. De es­
la forma se puede considerar que se 

empieza a dar a conocer la situa­

ción existente tanto en los aspectos 

arqueológicos como en los ctnicos 

que prevalecieron a partir de In se­
gunda mitad del siglo XIX en el sue­

lo de la tierru del Mayab. 

Lo anlerior también puede ser 

consider.1do como un faclor que 

permitió el ensayo del retrato foto­

gráfico, dando como resultado el 

surguimiento de algunos estableci­

mientos o locales dedicados a las 

actividades fotográficas, con In par­
ticularidad de tener una corta tem­

pornlidad, sentando con ello In in­

quietud para que otros estudios 

llbrierun sus puertas, como es el ca­

so del Estudio Fotognifico Espinosa, 

cuyo propietario fue el sellor José 

Dolores Espinosa Rendón (1 860); el 

de los seflOrcs Antonio Pares erl 1 874, 

I'edro Guerra, Sil1 /ítulo, ell. 1 905. Col. FololL'C!l Pedro Guerrn, racullad de Ciencias Anlropoló­
gicns / ¡lADY 

el de t:milio Herbcuger en 1877,et-

cétera. 
El archivo fotográfico de la Foloteca Pedro Guerra, 

se encuentra conformado por loS materiales que fueron 

elaborados en la Folografia Guerra a partir de su estable­
cimiento en el año de 1876, con el nombre de Fotografía 

Huertas y Cia. cuyos propietarios fueron los señores jasé 
Ignacio Huertas y don Fmncisco OLiverns., quienes eran n:l­

tundes de España. 
Al paso del tiempo, dicho estudio fue adquirido por 

el señor don Pedro Guerra Jordan en el aúo de 1 879, 

mnntcnjéndose en actividad hasta la segunda mitfld de la 

presente centuria, con la conUnuidad de su hijo Pedro 
GucJTa AguiJar y de un sobrino de este último. 

Durante el tiempo que el estudio fotográfico se mantuvo 
en nctividad generó aproximadamente 500 mil imágenes 

en distintos soportes y tamaños. 

A principios de la década de los setenta la Universi­
dad de YuentAn adquiere los archivos de la Fotografía 
Guerra que se encontraban bajo la tutela de la .señora Jo­

sefina Gual de Castellanos, permaneciendo en las insta­
laciones de la Biblioteca CentraJ de esta misma institución 

educativa. 

Durante el tmnscurso del año de 1979 el archivo 

fotcgnifico es otorgado en caJidad de préstamo pernumellte 
n la f.scuela de Ciencias Antropológicas, donde penlUUlocc 
hasta la actualidad COIl el nombre de Fototoca Pedro Guerra. 
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Pedro GUCITtl, JJ IIItU/do clcJ;ante. CIl. 1915. rototoca Pedro Guerra, !'acultad de Ciencias Antropológicas / UADY. Abajo: W:ddcmllfO Concha, 
Jimmy A\anlnile:'. y Anllando Cristeto. An,;J¡iI"Q de P ... --dro Guerra (catálogo), Musco de la Ciudad de M.éxi� 1989 

El contenido del acervo se centra en aspectos sociales, 

económicos, políticos y religiosos de la sociedad yuca te­

ca, de esta forma se pueden apreciar temáticas como edi­

ficios públicos de la época, bodas, primeras coJl\wliones, 

carnavales, haciendas heneque-

ras, educación, movimientos po­

litices, etcétera. 

Desde su fundación la Foto­

teca se ha preocupado por la 

conservación, preservación y di­

fusión de los negativos que se en­

cuentran en su acervo, l11iSI110S 

que pueden ser considerados 

tanlo cullurflles como históricos. 

Es de interés hacer mención que durante el transcurso 

del año de 1997, la Universidad de Harvard otorgó apo� 

yo económico para la adquisición de equipos estaciona­

rios p.1ra la ambientación cJillláHcn de las bóvedas; y du� 

rente el mes de rebrero de 1999 

el fomento Cultural Bamnnex 

aportó material y equipos tanto 

para reali7..ar el trabajo de con­

servación y preservación, así co­

mo paro mantener la temperatu­

ra y humedad adecuadas de las 

bóvedas. 

Entre las actividades que se 

efcct(ulIl pam la conservación y 

preservación se pueden l1lencio� 

nar las siguientes: 
Archivo de Ptxlro Guerra 

Hoy en día el acervo folo­

gráfico de la Fotoleca Pedro ClIe­

IT<I forma parle de la Facultad de 

Ciencias Antropológicas de la 

Universidad Autónoma de Yuca-

tan, que se encuentra ubicada en 

la calle 76 número 455 I.L- entre 

4 I Y 43, código postal 97000 de 

la ciudad de ¡v'érida, Yucatnll; el 

-Limpieza, clasificación y caW� 

logación de negativos. 

- Restauración de negativos que 

se encuentnUl rotos o con la emulsión levantada. 

- Duplicado de neg..1livos. 

- Oigitnlizacióll de imágenes. 

De esta fonna In fotoleca blindn servicios de consul­

ta a investigadores, estudiantes, representantes de institu­

ciones; y a todos aquellos que requieren de información 

docullIental hislól;ca gráfica de la sociedad yuca leca. 
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IllUl1CrO lelefónico es el 25-45-23 y el fax: 25-73- 14. 

También se puede visitar en la siguiente dirección elec­

trónica: 

http://www.uady.mx/antropol/index.htm 

Pam mayor información dirigirse con el coordinadO!' 

de f'ototecaJosé Carlos Ml\Yli'la (l la dirección antes citada 

o 01 corroo electrónico: Inlolcdan@tul1ku.uady.mx 



M Ó D U L O  D E  C O N S U L T A  
D E L  S I N A F O , 

E N  LA C I U D A D  D E  M t X I C O  

Con el propósito de brindar mayores facilida· 

des al público intcl'csado en consultar los accr· 

vos del Sistema Nacional de Fotolccas se inau­

guró un Módulo de Consulta en la Ciudad de 

México el Pllsado 1 3  de diciembre de 1 999. f:n 

esta primera elapa se encuentra ji disposición 

de los uSlIfu'ios el cnlálogo computarii'.ldo de la 

fololeca Nacional dc1 1NA11 en Pachuca, que es­

tá en proceso de elaboración, pero que ya brin­

da acceso a alrededor de 300 mil imágenes y 

363 mil l'cgisll'Os. 

La base de dalos brinda inforlllnción 

acerca de cada; fotografía que se presenta en 

forma digilnli:-.ada, con la posibilidad de acce­

der a través de fondos, fllllores, épocas y un 

Ihesaurus que cuenta COIl poco más de 2 300 

entradas. El visitante podrá obtener en forma 

inmediata una copia láser de la {otografia de su 

elección, o bien ordenal' la impresión de una 

copia artesanal que se elaborará en la Fototeca 

Nacional. COIllO complemento, en el Módulo 

también es posible consultar los libros y revis� 

las que e1 INAII ha editado sobre temáticas foto+ 

grMicas. 

El acervo de la rototeca Nacional es UIlO 

de los de mayor relevancia en el pals y propor� 

ciona información sobre hechos históricos, au­

lores, técnicas y estilos fotográficos, personajes 

y temas que van de la vidn cotidinnn a la IIr� 

queología, la etnologia, la danza, el cinc} los 

1l10tllllllentos, etcétera, cubliendo un arco de 

tiempo que parte de mitad del siglo XIX hastn la 

década de los setenta. Entre los fondos que es 

posible consultar se cncuentmn: 

Fondo Casasola 

Fondo Nacho l.ópcz 
Fondo Tina Modolli 

fondo Jorge Acosta 

Fondo Juan Al'zumendi 

Fotogmfí!l.S: Can non Bcnuildez 

fondo HU80 Brehme 

Fondo Cruces y Cllmpa 

rondo Guillerl110 Knhlo 

Fondo Teoberto Maler 

Fondo Julio Michnud 

rondo Charles B. \Vaite 

Fondo Scmo 

Fondo Pl'chispánico 

rondo t.-:tnicos 

Fondo Estel'ooscópicas 

.'ondo Chnpultepcc 

Fondo Teixidor 

El Módulo brinda servicio de lunes a viernes" de 

9:30 a 1 7:30 horas; previa cita con Gabriela Nüi'tez. a 

los teléfonos 55 14 32 51 Y 52 07 45 59 al 63} cx!. 

1 4 1 .  

Dirección: Uvcrpool No. 123} planta baja, col. 

Jwírez} México, D.r. 
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El Archivo Antonio Reynoso 
Jorge Noriega 

Me piden en Alquimia unas cuartillas en 1m que relate la 
historia del Arc,hivo Antonio Reynoso; y esto, que podrin ser 
el abunimicnlo total, no 10 es gracias a la figura de Antonio, 
tan inquieta y anecdótica. Amigo y disclpulo de personajes 
001110 Álvnrez Bravo y el otro Manuel, Rodríguez Lozano, cn· 
contró con ellos la forma de ImlLlf con la belleza que siem· 
pre persiguió. Para Antonio, enemigo d«:larado de toda for· 
ma de academicismo, lo bello siCl11pt'C estaba frenle a él. Lo 
mismo en un muro en ruinas que en las mallOS de alguna 
mujer . • :1 olor en el aire después de un aguacero, Jos ritmos 
en los ceremoniales zen, las voces de algtin coro canlando a 
capclla� una buena novela, todo tenia para el algim signifi­
cado oculto en los pUegues de In forma. Juan Rulfo, quien 
compartm mucho de esto con Antonio., lo visitaba,juntos fi)­
nt:lI"Or1 ese cortomelnje de apenllS do.:Ice minut<JIS tan lleno de 
tiempo, muerte )' vida, El despojo ( 1 960). 

Ya) mismo tiempo, Antonio adnumba la técnica. Su ca­
sa estuvo siempre llena de fierros viejos, de lentes y camaras. 
Todo lo modificaba: su ampliadom, todavia en funciones, es 
una 1I1ezcla de ópticas, fuelles y espt:jos que conforman lIt1 
Itparato sólo comprensible para aquellos a quienes les ense­
ñó su muy simple manejo. En el cuarto oscuro hay una co­
lección de fl'ascos conteniendo los l11ás diversos químicos, 
desde la muy común hidroquinonn lutstn una diminuto cun­
tidad de 01'0 liquido. y todo [o usó, con todo experimentaba. 
Por eso en el at'Chivo hay tal1los neg:ltivos casi imposibles de 
I.ntbajar como aquel en el que Rulfo aparece en una capilla 
abierta del poblado en donde filmaron 1:.1 despojo. 

\' en medio de la serenidad, el desorden absoluto. f.ntrc 
hermmienla.s, libros, componcntes de computadora y sabria 
sólo el cuúntas cosas más, cm imposible encontral' aJso. AUII 
así lidiaba, con los pequeñísimos lomillos de aJsun lente 
Zeiss o engrasaba con grafito las hojas de cualquier di�­
ma. Es por eso quc durante mucho Itempo Regina, su hija, 
insistió con su papa p:mt que los negativos e impresiones tu· 
vieran la atención, el cuidado neccs.'lIios. Le preocupaba, y 
con razón. que la obro se deterioram. 

E:I 1 I de abril del 96 Antonio murió. 
Vino entonces el l11uy neccs.'uio lrab.1jo de rescatar 

carp..1as, de clasificar y ver el estudo de negativos y copias. 
Aparecieron verdaderos tesoros, fotos desconocidas para to­
dos; e:5ttín OI'OZCo, Rivera. Hay un bcllisimo desnudo fecha­
do en 1 f}40 que Rcynoso aparentemente nllnca valoró. \' un 
retrato casual, desenfadado y libre de Manuel Álvarez Bra­
vo; la fuer'ta y agilidad de esa imagen la convierten en piC' .. .a 
excc¡xional dentro del gran acervo de retratos hechos al 
maestro. 

En eso se estaba cuando al llegar a la earpeta donde de­
beria estar el negativo de la foto mas conocida de Antonio, 
aquella qUe! es ya casi un IUgar COlllll1I de la fOlografia mexi­
cana, LA gord:J, se descubrió su ausencia. }:n vano se busco 
el negativo hasta en los lugares más illvcrosimiles; se hizo 
memoria colectiva entre los cuates paro encontrar pistas. \' 
sursio una. Aterradora: tiempo atrás, y con gran disgusto de 
Antonio, quicn a saber por que aceptó, se hicieron unas JXlS­
tales del tan socorrido desnudo; S(..'guramcntc el ncgati\'o es­
hlría, entonces, en las manos de quien pensó el negocio. Las 
consultas COIl Ramón Obón, el célebre abogado especialista 
en derecho de ¡mIar fueron dcsconl7.0l1l1doras. ¿Habia regis­
tro de la obm? No. E:ntonccs, nada qué hacer, Hablar COIl 
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Antonio Rcyn05O, Sj" titulo. ca, 1970. Col. Archi\-o Antonio Reynoso 

qUIen quiz.i lellla cl ncgah\'O era la unica esperat17..3, Pcro el 
caso tcnia sus bemoles: ¿quién de los múltiples tramposos 
había convencido a Reynoso par:t hacer las dichOS.1s tarje las? 
El ntlnca quiso hablar del asunto, quizá por haber sido Cll­
sailltdo COIl la foto que más le gustaba. Y de, pronto, lu sor­
preslt. Paralelo al trabajo dc rescate, estaba el arreglo del 
cuurto oscuro. Hubo necesidad de mover la enorllle amplia­

dora, se apl'Ovcchó la ocasión paro limpiarla y cn el pol·tallc­
galivos esl'aba La gorda. ¿Cómo no se buscó ahí? En fin. 

Aqul enlra José Antonio Rodtig,lIcz, ese acucioso cono­
cedor de la historia dc la fotogrofiu mexieana; el único espe­
cialista a quien Antonio considero honesto. En una de tantas 

visitas a l.ouisa, la esposa de Antoni� propone fonuar lo que 
ahora es el Archivo Antonio Rcynoso, restaurar Jo que haya 
de restaurar. Hacer y publicar ti 11 libro, Y antes que nada, rc­
gistrar In obra en su totalic:L1d. l.ouisa, encnntadnl�accptn. La 
amistad, aunque ya vieja COII José Antonio, se afianza. se 
convierte en causa. COtnUII; el rescate del trabajo del fotógrafo. 
Es necesario, imperativo, conse;guir ayud3. Hay que pagar ex­
pertos, seria bueno digitalizar el material. Hay esto, hay Lo 
otro. Y se piensa pedir una beca aJ fonca. La misma que An­
tonio nunca quiso solicitar por su decidida, l1l7.onada oposi­
ción a todo lo que oliera ti oficilialisl11o. Actitud hecha públi­
ca, con pelos y señales, en UIlII entrevista publicada en El Pi­
tumcicl'O, que le hizo Rodríguez. Pasan scmanas en!t'e dudas 



Antonio RcytlO3O, Hel/ri Cl1rrier-Bresscm. México, 1964. Col. Archivo AnlOf1l0 Reynoso 

y vncilaciones. Pero José Antonio tiene razón: la obm estó 
arriba., muy arriba. de las perversidades del sistema. Y se ob­
tiene la famosa beca. 

En relativamente poco tiempo el archivo cobra forma; 
los negativos que lo necesitan se restauran. Además se hacen, 
en cl cuarto oscuro de Antonio, 

y con la ampliadora de marras, 
copias finas mediante la técnica 

impecable que usó Reynoso. Se 
avunl.'l. Y la investigación de Ro­
driguC'1. paro el libro que Anto­
nio !tUllo deseó, enciende luces, 

alumbra. la memoria de l.ouisa. 
Se retoma el magnifico texto de 
Salvador Eli7..ondo, tan elocuente 
al hablnr del trabajo fologl'áfico 

de Reynoso. LDuisa está feliz. Se 
hace costumbre el scnttlrsc con 

mcx:lo de fotografiada cn el dintel de la puel·ta't Como se 

arreglaba siempre parll hacer luntos dcsnudos, con esa sil11-
patia exenta de malicia. 

Asi. entre anecdotas¡. I'ccuerdos. alegrías y lristezas. el 
archivo es hoy un3 realidad. Se puede \'cr y consultar. Inclu-

so, y esto haría las deUdas de An­
lonio dado el uso de la lécnica, 
hay una rurección dectrónica: 
sen'el@prodi$y.net.mex y una 
scngrafia di!1 desnudo aquel de 
1940. paro. promoverlo. 

ella panl tomar UIlOS tequilas y 
huccr memoria. Así se sabe que 
la historia de La gordu es muy 
aIra a la que alguien hl7.o co­
rrer: no, no conoció Antonio a 
Trini en las calles de CoyoaCáll. 
Ni le pidió que posara para él. 
Trini era. una vecina que coci­
naba (de maravilla y al alimón 
COII Louisa) para la famil ia . •  \iu­
jer b�da, en ciert:a ocasión 

Antonio �oso, Sm tlllllc, C3. 1970. Col. Archivo Anlonio 
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y veng¡:t Ul13 ultima anéc­
dota: Antonio y su ni!,!ta tenían 
una relación muy bella. Un buen 
día, cuando la bañaba como solía 
hacer, me pidió un poco de sele­
nio para una copia en dieciséis 
por veinte que había casi termi­
nado. y le platicó a la nilia algo a 
propósito de 111 falo. Resina, en 

su inocencia, le puso unll pega 
-Pero papi, esa sei'tora no ticne 

calzones. El abuelo la miró con 
simpatía. -Pero es bonita. -Eso 
sí. Y eso que csm muy gorda. 
Desde entonces Anlonio se refi­
rió a su (010 favorita COl110 La 
gordn y decía que "'Cinis" así la 
hnbia Ilombrado. 

rescató la licuadora de Louis.'l y 
algunos otros implementos que 
un ralcrillo, quien se introdujo en la casa.. se robó; furiosa 
por el atraco, Tnni investigó en el bamo, dio con el pobre 

diablo y le quiló las cos..'lS. ¿Cómo se las arrcgló Rcynoso pa­

ra que mujer tan brava se quitara las brasas y lo demás a 

El. Archivo Antonio Reynoso C$ld abier10 pam su consultu ti investi· 
gadores, mujC!os, edilonnles e instituciones culturntcs, previu cillt y 

solicitud al correo electrónico señalado. 
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Ricardo pcre-l. Monforl, Yerba,gollla y polvo. Drogas. lJlII­

bientes y policías en México 1900- 1940, México, Ediciones 

Ero, Conllculla-INAH, 1999. 

}rcrb.:l, .goma y polvo del historiador Ricardo Pére'l. 

Monfort se viene a sumar a la serie de libros editados con­

jU)ltamente ¡x>r el Instituto Nacional de Antropologia (¡N .... I) 
y FAiciones Era que toman como acervo iconográfico las co­

lecciones de la Foloteca de Pachuca, Hidalgo. 

Con enormc acierto en estos canalcs editoriales se 
ellcucntra la necesaria difusión de las ricas colecciones fo­
tográficas del cual el publico general apenns conoce. Sin em­

bargo, aunque en la contrap0l1ada se aSt.'gul'll que en el libro 
se cncucnl.ra un diálogo de las imágenes con el texto del au­

tor--que hace una revisión somera de la historia de las dro­

gAS en las primeras décadas del siglo u-, taJ relación no 

e.xisle. 

l:1 libro es una historia ilustrada que toma como 

punto de arranque el texto de Pérez Monfort sobre las dro­
gas a principios de siglo, cuando todavia no se veia del todo 

clandestino el tráfico y consumo de opio, heroina, marihua­

na y otra serie de enervan tes y psicotI"Ópicos en ámbitos co­

mo el mundo intelectual, la carcel o la bohemia. Se llegó in­
cluso a pennitir ciertas drog:t3 para calmar dolores o enfe.r­

mcdades sin cura; las cuales se vClldfan por anuncio en los 

periódicos. A partir de este análisis, por demás interesante, se 

buscó ilustrar e.l libro, es decir la imagen 110 fue el punto de 
partida sino el lexto, no ex.iste cl mcncionado diálogo porque 

ambas partes sólo se complementan. 

Qui1.á lo más interesante son prccisamente las imlÍ­

genes que hacen un recuento visual de la venta, consumo, 
tráfico, efectos y los ambientes en donde circuJaban las dro­

gas, en ocasiones sin ninguna restricción o vigilancia. [n­
contramos lugares, como los tianguis populares en donde se 
observa la venta de yerbas como "huesos de fraile", el toloa­

che, semillas de virgen, peyotitos y muchas otras plantas ca­
paces de llevar a sus usuarios a la llamada "otra realidad", al 

viaje. Las boticas y ctispensarios médicos son asimismo reve· 
ladores de cómo se vendía morfina o cocaína que se aplica­

ban con las jeringas de Pravaz. 
Las más impactantes son, sin duda, aquellas en don· 

de se encuentran los consumidores fumando o inyectándose 

alguna droga. Un hombre en cuclillas aspirando el humo del 

cigarro, en un cuarto de azotea y COI1 los ojos perdidos, es la 

más sobresaliente. 
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Surgen, no obstante, las preguntas no resueltas en el texto, de 

snbcr quiénes fueron los fotógrnfos que tomaron las irmige­

nes, pero sobre todo en dónde aparecieron publicadas la es 

que acaso fueron fotografias de aficionados u obtenidas de los 
acervos familiares? Esto indudablemente no se menciona en 

ningún momento en el lexto. 

, En resumen una obra necesaria en todo estudio de 

las drogas en Méx.ico, pero no necesaria para el estudio de la 
fotografia. 

Arturo Aguilar Ochon. 

,\olaricela Gonzálcz CI'UZ Mnnjarrcz, Till8 Modotti y el mu· 

raJismo mexicano, México, UNAM, (Colecciones del Archivo 

rotogrMico del Instituto de Investigaciones Estéticas)! 1 999. 

Antonio Subolit, Titla Modol/i. ViviJ' y lllorú' ell México, Mé­
xico, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes-INAlI, (Cir­

culo de Arte), 1999. 

Tina Modotti no deja de ser un objeto de deseo para investi­

gadores e historiadores, quienes en su afán por revalorar la 

aportación que hizo esta bella mujer al movimiento van­

guardista de la fotografia mexicana en la segWlda década del 

siglo pasado, logran valiosos descubrimientos en viejos ar­
chivos de la Universidad Nacional. Este es el caso de TinlJ 

Modotti y el muroJismo mexicano, de Maricela Gonzálcz 

Cruz l\o\anjarrez, primer libro que aparece en la Colección 

del Archivo rotognifico del Instituto de Investigaciones F.sté­

tkas de In UNAM. 
1:1 acervo de Modoui pasó inadvertido muchos n il0S 

ell la biblioteca del propio instituto, uhasta que el se il0r José 
Luis Rodríguez, responsable de la biblioteca, se lo mostró a 



Judith Puente, quien procedió a canalizarlo a lu fototeca". A 
partir de mano de 1991, Maricela Gom.ález Cruz Manja· 
rrez, autora del libro, llevó a cabo la catalogación, conserva· 
ción y restauración de dicho acervo. 

fonnado por 1 1 5 imágenes tomadas entre 1927 y 
1930. el catalogo que se publica aquí está dividido de la si � 

guiente manera: Diego Rivera (murales de la SIl'; muraJes de 
ChapülgO; obra de caballete: retratos diversos, acuarelas y 
dibujos de la UKSS), 1 1 0 rotosjJosé Clemente Orezco (mura· 
les de la antigua Escuela Nacional Prepuratol'ia Sun IIderon­
so), 5 rotos. 

La investigadora universitaria, citando a A1ariana ri· 
garella, apunta "las obras de Tina Modotti no sólo ejcmplifi· 
can la intcracción artística de dos manirestnciones plásticas, 
sino la importuncia instrumcntal de la im,\&cn rotográfica 
como un medio de dirusión del muralism� ya que sus rotos, 
rcnlizndas por encllrgo, Illostmron ¡¡ México y al mundo la 
calidad y la particular visión eslética de los Illuralislas mc· 
xicanos. 

"Los paralelismos conceptuales y roonales entre al· 
guna obra de Rj\·cra y ciertas fotos de Tina son sorprenden· 
les. Como en la obra de Rivera, ésta se interesó en enaltecer 
el trabajo obrero y campesino, tanlo entendidos como ruer· 
7..as productivas illdispensables del cambio revolucllioll3rio, 
como reveladores de un trabajo explotado" 

Una de las caracterislicas más notables de este lra­
bajo, a direrencia de la de olros rotógraros, es la contextuali· 
zaci6n de los muraJes al incorpomr los elemcntos arquitec· 
tónicos donde .se ubican. Ade� las imágenes de Modotti 
tienen también un enroque particular que orienta al espec­

tador en un recorrido visual II través de la obra de Rivera, 

por ejemplo. 
Iguahnenlc logra transmitirnos la sensación de pro. 

rundidad como es el caso del tablero La lluvia, del Patio de 
las Fiestas. Aunque no deja de lado acentuar moth'OS idecló. 
gicos (Reparto de lierrns o EmilialJO ZafXlla). en comunión 
con su vocación poLitica que pronto desarrollarla en detri. 

mento de su arte, también toen aspectos de la vida cotidiana 
(El tianguis). 

Tina Modolli )' el lfIuraUsmo mexiclmo, de M,u·ieda 

Gon7.ález Cruz Manjarrez, no solo debe ser un libro de ca­
becent para estudiosoS y criticas de b fotogrnfut. sino también 

es una ventanJI para el pubhco Ill.l.5 amplio, a �n. de COnocer 

el momento histórico de una de las arttstas mas Importantes 

del siglo xx. 

[n un plan más desmilificador, más coloquial, el escritor An­
tonio Saboril presenta su libro Tilla Modotti. Vivir y morir en 
México, aparecido en la colección Círculo de Arte del Con· 
sejo Nacional para la Cuitura y las Artes. 

1.0 primero que nos reL1ta el autores b exlraiw llluer· 
te de una mUJer, en 1942, abordo de un automóvil, cuyo 
nombre era Tina Modotti y que la prensa de aquellos años la 
presentó como UIln. rUlllosa adivista en ravor del comunismo 
y centro del escándalo -al10S atrás-- a raíz del asesinaLo de 
su wnanlc, el cubano Julio Antonio Mella, otro Ifder radical 
que vivía en México. Respecto a su aetividnd como rot6&I'a­
ra, sólo se citaba que en este oficio "tuvo algunos éxitos". 

[n sentido contrario a esta visión romántica y (atidi· 
ca de Modotti, Antonio Suboril puntualiza en un breve texto 
la trayectoria de la itn.liana.: desde su matrimonio con el ex· 
céntrico pintor y poeta, Roubaix de L"Abric Richéy, hasta su 
estrecha y complcja relación (discípula·aIl13ntc) que tuvo 
con uno de los pioneros de la rotografía modenm, Edwal'd 
WestOIl. 

Con mayor abundancia, Saborit describ:! el imp3cto 

que cnusó en ellos Iluestro país: '-r.s difícil observar las pri­
meras fotografías que rca1i7.ó Modotti sin apreciar en ellas la 
influencia de las nuevas rotografías de WestOIl, esto es, las 
imágenes que el propio Weston descubrió en la Ciudad de 
México que era cap.'\z de reali7AI·. En ellas está y !la está el 
maestro., insisto: sumido como vivía él mismo en los hnllaz­
gos provenientes tanto de sus aln."'Vimientos artlsticos y de su 
pericia ta:nicn, de igual forma en que sobre las primeras 
imágenes de Modotti está y no ella misma., la discípula más 
atenta que hasta entonces conoció el fotógrn(o. Pero es quc 
juniOS vivieron varios lugares como para no ser menos se· 
mejantcs. Piénsese, en primer IlIgur, en el paisaje comparti­
do de la Ciudad de Méxicoj y enseguida añádase la experien­
cia de extraviarse juntos y flanear en un espacio urbano en 
el que por entonces cabían simultáneamente los tiempos de 
la vkb nar.t1, de la piedad y la devoción religiosa de dos si­

glos atrás, y del moderno aunque incompleto bullicio fnbril 
e industrial." 

El libro, que incluye imágenes muy conocidas de la 
obra modoltian8, permite conocer el paso de la fotógrafa de 
la cosificación de los objetos (plantas, flores, escaleras, arcos, 
etcétera) al registro de personajes y ambientes surgidos de 
las contradicciones del desarrollo c.1pitalist:l en un México 
nu-al. 

Raid Barrei ro 
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de los HNOS. GUZMAN. premiados con Medalla 
de Oro en la Exposición de Milán. 

MONTE DE PIEDAD 5. EDIFICIO HO TEL METROPOLlTANO.MU. 

ANÚNCIESE EN 

Alquimia 
UNA REVI lA SOBRE HISTORIA Y CONSERVACiÓN DE LA rOTOGRAliA Mr.XICANA 

UNA REVISTA PARA PENSAR LA rOTOGRAFÍA 

Pibr CordoI1 Y ¡\1:utin Ortiz. Sill Imdo, 1009. Col. Blanca 

G3rduño Puhdo 

Sistema Nacional de Fototecas 

D i r e c c i ó n  de P u b l i c a c i o n e s  d e l  I N A I-I:  

M a r i o  A c e v e d o  

Liverpool 1 2 3  - 21> p i s o  c o l .  j u árez, 

M é x i c o, D.r. 

lels. 5 2 0 7  45 92 - 5 2 0 7  4 5  9 9 ,  

f a x :  5 2 0 7 4 6 3 3  

N u m eras a n teriores dispon i b l e s  

ti l o s  t e l é f o n o s :  

5 5 5 0 9 7 1 4  - 5 5 5 0  9 6 7 6  



NI/estros co/aool'111iores ell este número: 

ULlA MARTINf:l. rológrafa e invcstisadora. Su trabajo fotográfico .se ha 
expuesto en diversas partes de México y Alemania. En 1 995 funda y di�e el 
Centro Integral de fotografia en la ciudad de Puebla, institución dedicada a la 
difusión de la fotografía en sus diferentes áreas. 

JORGE: NORIEGA. México 1 946. Pretende hacer fOlografía y escribir na­
rrativa. Neurótico desde la adolescencia. Obsesivo y misántropo. Lecto,' insa­
ciable. Melómano. Amigo de Louisa (acaso sólo justificable por la maravillosa 
esencia de ella), se casa con Regina, hija de Louisa y Antonio. Aprende falo con 
Rcyneso y se lo I\%mdece. De Louisa aprende lo demás. También se lo ngradece. 

Otras referencias curriculares en anteriores numeros de Alquimia. 

Contraportada: Anónimo, Sitl título, en. 1910. Col. Centro FotcgnWco Á1wre-J, Bra..-o, Oaxac4 
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